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El  teatro  representa  una  sala  de  una  casa  de  huéspedes. 
Puerta  al  fondo  y  otra  á  la  derecha  al  segundo  basti- 
dor.   Al  primero   del  misino  lado  un  confidente. 

ESCENA    I. 

Clementina   sola    echada    sobre   el    confidente 
arreglando  su   cintura. 

Clementina.  Este  es  el  mismo  cínturon  que  llevaba 
el  tlia  que  vi  á  mi  Hermán  por  primera  vez... 
hace  ya  cuatro  meses;  le  conservaré  toda  mi 
vida  y  me  lo  pondré  de  cuaudo  en  cuando  como 
un  presagio  de  ventura,  (escucha  con  inquietud) 
No  vuelve  y  yo  no  puedo  sobrellevar  su  ausen- 
cia por  mas  que  no  nos  falte  tiempo  para  ver- 
nos... ya  se  ve,  una  vez  casados  es  para  siem- 
pre, (mil a  una  sortija)  Clementina  y  Hermán!.. 
Nuestros  nombres  entrelazados!  Sí;  pero  á  pesar 
de  todo  se  me  oprime  e¡  corazón  asi  que  me 
deja.  Es  que  estoy  tan  poco  acostumbrada  á  ser 
feliz,  que  siempre  recelo  que  se  me  escape  mi 
ventura...  Amado  Hermán!...  ( Escucha  y  leván- 
tase con  alegría)  El  es!...  (llegad  la  puerta 
y  viéndole  acompañado  dice)  No  viene  solo! 


612S33 


—  6 


v 


ESCENA    II. 
Duvernay,   Hermán  y   Clerncntina. 

Duvernay.  Parece  que  mi  presencia  turba  á  esta 
señorita  ? 

Hermán.  Es  que  mi  Clementina  es  forastera  en 
Paris.  Amada  mia  ,  tengo  el  gusto  de  presen- 
tarte mi  antiguo  amigo  Mr.   Duvernay. 

J)uv\  Deseoso  de  ofreceros  sus  respetos  madama; 
y  satisfecho  de  poder  felicitaros,  amigo  mió. 
I  Este  enlace   es  muy  reciente  sin  duda  ? 

He  mi.  No  hace  mas  qne  quince  dias. 

Ditv.  Lo  que  acabo  de  saber,  y  mayormente  lo 
que  veo,  sirve  á  esplicarrne  la  causa  de  haber- 
me cuasi  tirado  al  suelo  á  ¡a  esquina  de  la  calle 
y  de  sn  repugnancia  en  detenerse.  Al  cabo  no 
ha  habido  mas  recurso  que  decirme  «estoy 
casado  con  una  muger  hermosísima.  »  Yo  al 
instante  adiviné  lo  qne  seriáis  ,  señora  ,  y  así 
es  que  he  querido  que  me  presentase  á  vos 
sin  demora  ,  poique  soy  algo  egoísta  y  me  com- 
plazco en  admirar  la  belleza.  Ademas  (cí  Her- 
mán) os  he  conocido  tamañito;  pues  bien  sabéis 
que  soy  antiguo  amigo  de  ese  escelente  duque, 
vuestro   padre. 

Cierto.  Ah  !  Conocéis  al   señor  duque? 

Du\>.  Si  le  conozco?  Al  duque?  Al  mejor  y  mas 
amable  de  los  hombres?  Dueño  de  la  mejor 
bodega  y  del  vedado  mejor  de  la  Bretaña?  Sí; 
es  mi  amigo  intimo!  Así  es  que  todos  los 
años  paso  el  mes  de  octubre  en  su  quinta , 
porque  como  es  la  estación  mejor  y  que  en 
Paris  apenas  hay  un  convite  ,  hago  con  gusto 
*6te   sacrificio  á   la  amistad. 


Herm.  Ya  se  ve,  como  Mr.  Darern»y  considera 
«na  comida  como  el  lance  mas  serio  de  la  vida! 

Duve.r.  A  lo  menos  es  e!  que  se  desea  menos  elu- 
dir. Antiguamente  los  poetas  y  los  amantes  se 
burlaban  de  eso ;  pero  ahora  el  estro  y  el 
amor  son  rnas  substanciales.  Sin  embargo  no 
quiero  decir  que  una  comida  sea  io  esencial: 
la  buena  compañía  ,  el  trato  es  lo  que  yo  bus- 
co. Aíites  la  tenia  en  mi  casa ,  pero  por  des- 
gracia me  ha  sucedido  como  á  todos  los  espe- 
culadores, empecé  por  visitar  demasiado  á  los 
que  querian  enriquecerme  y  en  pocos  años  me 
he  visto  arruinado ,  sin  haber  podido  gastar 
mi    caudal  según  mis  deseos. 

Clementina  riendo.  Y  eso  no  ofrece  compensa- 
ción. 

Dm>.  Por  fortuna  no  faltan  medios  de  remediar- 
lo. Siguiendo  el  ejemplo  de  los  demás  he  fun- 
dado una  empresa  estupenda,  he  trocado  á  mis 
acrehedores  en  otros  tantos  accionistas  y  no 
dudo  que  mi  fortuna  se  restablezca:  y  á  todo 
trance  ¿qué  importa?  Paris  tiene  tantos  recur- 
sos para  distraer  á  los  que  artuina  !  Puedo  pro- 
curarles á  VV.  convites  para  las  mejores  ca- 
sas donde  se  me  recibe  con  mil  amores.  En 
ellas  soy  siempre  el  segundo  galán  ,  pues  el 
protagonista  se  lo  presento  yo.  Si  se  trata  de 
un  concierto,  yo  proporciono  la  bufa  ó  el  tenor. 
Si  es  cosa  de  baile,  acompaño  á  las  elegantes 
que  son  mas  de  moda.  Los  semblantes  melancó- 
licos y  taciturnos  me  dan  mal  de  corazón  y 
como  soy  muy  egoísta  quiero  ver  á  todo  el 
mundo  ieliz. 

Clem  Quiere  decir  que  contribuis  á  los  placeres 
de  los  demás,  por  la  parte  que  os  cabe  en 
ellos? 
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VtiOernay.    Y    si    os    puedo   servir   en   algo..., 
Clem.  Mil  gracias  por  tan  bnen  deseo  ,  pero  hace- 
reos  ánimo    de  vivir  muy   retirados. 
Duv.  A  vrmstra  edad?    (Si  será    por  temor  al    du- 
que?) Ya   sé  yo  que    ha  criado  á  su    hijo   con 
harta   severidad   y    no   como  convenia    al  here- 
dero  de    una   renta    de    cincuenta    mil    francos. 
Muchas  veces  se  lo  he  echado   en  cara  :    no    pa- 
saba  dia    que    no    le    dijese:    «este    niño    no  es 
feliz,  es    temeroso,    desconfindo,   y   esto  siem- 
pre resulta  mal.»  (los  muchachos  se  miran)  Oh! 
sí,    los    jóvenes   educados    con    dureza    son    los 
que  cometen  mas  errores  !  Ya  veo  que  me  equi- 
vocaba  y   lo   celebro    mucho...    Pero    mi  buen 
duque  no  es  tan  enemigo  de  las  diversiones  como 
su    hijo   se   lo    figura,    y    ahora   que    ya    estáis 
casados....  pero  cómo  no   me  dijo   nada  de  ello 
ayer  ? 
Clementina  f  aturdida.  Ayer?...  le  visteis  ayer? 
Duv.   Pues  no?  Esto  os   sorprende? 
Clem.    (En  Paris?  El   duque?)  No  me  sorprende, 
no,   pero  como  hace  tanto  tiempo   que  no  vive 
en    la  corte  ! 
Dúo.  Ayer   le  vi  que  entraba  en   casa  de    nuestro 

célebre  abogado  Mr.   Rambert. 
Hermán  ,  con  viveza.  Cómo  ? 
Clementina,  aparte  y  turbada.  El   duque  en  casa 

de    mi  padre  ?... 
Duvernay,  mirándoles  aturdido.  Pero  qué  tenéis? 

Por  qué  esa   turbación? 
Hermán,    recobrándose.     Nada...   Conocéis   á    Mr. 

Rambert?  y    visteis   á    mi    padre  en   su  casa? 
Duv.  Ya  se   ve  que  sí;  Mirad:  en  primer  lugar  yo 
conozco    á   todo   el   mundo,  porque,  pienso  que 
este  es  el  modo  de  escojer  mejor  á  sus  amigos, 
y   luego  Mr.   Rambert  es  de  los  que  aprecio  y 
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qniero  mas.  Aliora  su  talento  me  sirve  de  ma- 
cho. Ayer  al  salir  de  su  casa  hallé  al  duque 
en  el  humbral...  solo  pudimos  decirnos  dos  pa- 
labras. 

Clementina ,  aparte  e'  inquieta.  Hermán  me  oculta 
alguna  cosa! 

Duv.  Pero  no  vive  el  duque  en  vuestra  compa- 
ñía ? 

Herm.  Como  no  tenemos  casa  puesta  en  Paris  por 
razones  de  economía...  y  (titubeando)  luego 
como  este  cuarto  es  provisional...  pero  dentro 
de    poco... 

Duv.  Entonces  decidme  donde  vive  y  luego  voy 
allá. 

Hermán,  mas  aturdido.  Es  que  positivamente 
no   sé* .. 

Duv  No  sabéis  dónde  vive  vuestro  padre?  Qué* 
misterio ! ... 

Clementina,  con  astucia.  Ninguno  :  no  hemos  ve- 
nido juntos  á  Paris...  Un  viaje  nos  ha  sepa- 
rado dtl  señor  duque  desde  nuestro  enlace,  y 
como  acabamos  de  llegar  no  es  estraño  que... 

Duv.  Pues  yo  os  lo  diré.  Ahora  mismo  se  lo  voy 
á    preguntar   á  Mr.  Rambert. 

Herm.  Con  qué  conocéis  mucho  á  Mr.  Rambert  ? 
Es  hon  bre  que.... ' 

Duv.  Oh!  Un  hombre  muy  singular!  Un  amigo 
de  hace  veint;»  años,  á  quien  no  he  podido 
hallar  un  solo  defecto.  Un  abogado  célebre  que 
nunca  ha  hecho  un  discurso  malo,  ni  una  mala 
acción  ;  desinteresado  ,  modesto  y  bueno  ;  posee 
el  talento  mas  esquisito  y  la  mas  rara  honra- 
dez. No  dudo  que  haya  en  Paris  muchos  que 
tengan  iguales  prendas  ,  pero  yo  solo  conozco 
á  él. 

Clementina ,  aparte  con  alegría.  Padre  mió! 
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Duv.  Y  si  fuese  ambicioso ,  ¡  cómo  podría  medrar! 
Ya  se  ve  en  tiempos  en  que  basta  las  batallas 
se  ganan  con  ia  lengua ,  quién  hay  que  valga 
mas  que  un  abogado  !  Pero  el  buen  señor  solo 
piensa  en  su  carrera  ;  como  ve  tantos  desenga- 
ños ,  ni  el  nombre  quiere  oir  de  la  polítca, 
vive  muy  retirado  y  no  recibe  mas  que  á  gen- 
tes de  mérito  que  no  tengan  el  prurito  de 
mangonear.  Yo  no  le  veo  mucbo  ,  pero  siempre 
se  le  encuentra  cuando  se  le  ha  menester,  y 
lioy  mismo  tengo  que  verle  por  cierto  asuntillo 
de  algún  interés...  Luego  volveré  señorita  á  po- 
nerme á  vuestras  órdenes  por  si  me  pertnitis 
haceros  los  honores  de   Paris. 

Clem.  Mucho  os  lo  agradezco,  y  no  rehuso  del 
todo  el  ofrecimiento. 

ZW.  Entonces,  señorita,  me  rep'to  á  vuestras  ór- 
denes. Amigmto    mío,  á  mas  ver. 

Herm.  A  Dios  Mr.  Duvernav. 

ESCENA    III. 
Hermán  y   Clementina. 

Clem.  Será  verdad  lo  que  dice?  Tu  padre  en  Ta- 
ris? Y  tú  no  me    lo    has  dicho? 

Hermán ,  aturdido.  No  le  he  visto  ;  sorprendido 
fie  su  llegada,  no  he  tenido  valor  para  decír- 
telo... pero  lo  que  acaba  de  referirnos  Duver- 
nay  aumenta  mi  curiosidad...  Mi  padre  en  casa 
del   tuyo! 

Clem.  Tu  padre,  Merman!  Olvidas  que  no  me  co- 
noce? Qué  no  puede  saber  que  soy  hija  del 
abogado  Rambeit,  supuesto  que  ignora  mi  nom- 
bre verdadero?  Todavia  cree  que  la  muger  que 
ebtá  con  su  hijo  se  llama  Camila   JEÜnva!.  Pero 
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ya  no  ;  (con  alegría)  no  hay  Camila...  no  hay 
mas  que  Clementina....  la  mtiger  de  Hermán  , 
que  lleva  su  apellido  mismo...  El  hombre  con 
quien  estoy  es  mi  esposo...  Su  esposa  es  la  que 
le  ha  obedecido,    la  que  estará  siempre  con  é\. 

Herm.  Ah  !  sí  ,  nuestro  amor  es  para  toda  la 
vida. 

Clcm.  Y  esta   idea   le   aumenta  y  le  purifica. 

Herm    Siempre  juntos! 

Clementina,  hacicndole  sentar  en  el  confidente. 
Ve'n...   y  hablemos   de  nuestro  porvenir. 

Herm.  Gustos  y  penas ,  siempre   juntos. 

Clem.  Penas!...  Cómo  las  podremos  tener,  6Í  es- 
tamos   juntos  siempre?  .. 

Herm.  Hablemos  pues  de  los  gustos:  en  primer 
lugar,  gozaremos  de  todas  las  distracciones  que 
tanto  abun  Jan  en  Paris.  Paseos ,  teatros ,  bai- 
les... 

Clem.  Sí ,  pero  contigo  siempre ;  mi  brazo  enla- 
zado con  el  tayo...  así,  buscaremos  paseos  soli- 
taros  apartados  del    bullicio. 

Herm.   Luego   los  teatros. 

Clem.  Lo  que  es  por  mí ,  estoy  cierta  que  todos 
esos  dramas  en  que  se  habla  tanto  de  amor,  en 
que  se  le  pinta  tan  terrible,  tan  frene'tico ; 
no  me  darán  tanto  gusto  como  una  sola  pala- 
bra  tuya...    luego   los   bailes... 

Herm.  En   los  que  bailaremos  siempre  juntos. 

Clem.  Pues  no ! ...  pero  me  parece  que  esas  gran- 
des reuniones   no  dejarán   de   molestarnos. 

Herm.  Te  regalaré  joyas  preciosas ,  flores ,  ade- 
rezos elegantes. 

Clem.  Que  me  pondrán  mas  hermosa  para  agra- 
darte. 

Hermán,  suspirando.  Y  á  los  demás  también  ! 

Clem.   Oh!   no,  no,   á  ti  solo  Hermán  mió,  todos 
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esos  placeres  ¡  qué  serian  para  nosotros  si  no 
pudiésemos  disfrutarlos  juntos  ?  Qué  Je  impor- 
tan á  tu  Clementina  los  obsequios  ,  los  ador- 
nos... V  De  qué  me  ha  de  servir  que  otro  me 
diga  que  soy  hermosa  si  yo  no  lo  he  de  creer, 
sino    cuando   me  lo  digas   tu  ? 

Herm.  Clementiua  mia  ,  unos  sean  nuestros  gustos 
y    nuestras  inclinaciones. 

Clan.  El  cielo  nos  tiene  destinados  uno  para  otro. 

Herm.  Así  es  que  aun  cuando  quisieran  separar- 
nos... 

Clementina ,  riendo.  Nosotros  obedecemos  á  la  vo- 
luntad del  cielo,  y  nos  resignamos  á  no  sepa- 
rarnos   nunca. 

Hermán,  inquieto.  Quiera  Dios  que  algún  dia  no 
eches  de  menos... 

Clem.  Qué  cosa  ?  La  tristísima  casa  de  mi  abuela 
donde  me  rebañaban  siempre?,  donde  jamas 
oía  una  voz  cariñosa  ?  A  no  ser  por  mi  pobre 
aja,  que  me  quería  tanto,  qué  hubiera  sido 
de  mí?  Su  bondad  se  esmeraba  en  disipar  mi 
melancolía  y  tenia  distraída  á  mi  abuela  leyén- 
dola novelas  para  que  yo  tuviera  entretanto 
algun.i  libertad.  Sin  madre,  con  un  padre  que 
no  se  acordaba  de  mí,  en  diez  y  seis  años  no 
be  sabido  lo  que  era  ser  feliz  hasta  el  dia  en 
que  te  vi. 

Herm.  Sí,  pero  si  algún  dia  viniesen  á  acosarnos 
peligros   y    privaciones... 

Clem.  Me  parece  que  me  había  de  alegrar.  Si  en 
vez  de  ser  el  hijo  único  de  un  duque ,  solo 
hubieras  podido  ofrecerme  una  suerte  oscura 
y  mezquina,  al  partirla  contigo  me  hubiera 
creído  dichosa...  Oh!  sí,  siempre,  á  tu  lado, 
seré    la  mas    feliz   de   las  mugeres. 

Hermán,    besándola  la   mano.   Clementina    mia... 
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cómo  me  gasta  oirte...  Jo  que  yo  siento  tú  lo 
sabes  espresar.   Pero  qné  ruido  es  ese? 

Clem.  Otra    vez  gente?...  Qné    fastidio! 

Herm.  Mira,  entra  en  tu  aposento.  (La  hace  en- 
trar por   la  derecha). 

Una  voz  dentro.  No  se  puede  entrar. 

ESCENA   IV. 

Madama  Duran,  Hermán,  luego  Clementina. 

Madama ,  al  paño.  Digo  que  entraré ,  pues  sé  que 
está  aquí...  y  le  quiero  hablar. 

Herm.  Qué   hay  ? 

Mad.  Hay  que  acabo  de  hacer  un  viaje  peligroso 
por  mar  y  tierra  para    alcanzaros. 

Hermán ,  sorprendido.  A  mí  ? 

Mad.  Sí  señor ;  al  señorito  Hermán  hijo  del  du- 
que de... 

Herm.  El   mismo   soy. 

Mad.  Pues !  si  esa  cara  de  héroe  de  novela  no 
puede  engañar. 

Hermán  ,  picado.  Señora  !... 

Madama,  mirándole.  Un  niño,  y  empieza  ya  ro- 
bando una  muchacha...  Si  digo  que  ya  no  hay 
niños  en  el  mundo!  Caballerito,  dónde  está  mi 
Clementina  ' 

Herm.   Vuestra  Clementina  ?    Acaso  seríais... 

Mad.    Madama  Duran  ,  su   haya. 

Herm.  La  amiga  de  Clementina ,  su  consuelo ,  su 
iinica  protectora...  qué  fortuna  !...  Clementina... 
vén  ,  vén...  madama  Duran  está  aquí,  (va  d  la 
puerta  del  cuarto). 

Clementina,  corriendo.  Será  posible...  vos  aquí? 

Madama ,  abrazándola.  Cierto  ,  después  de  haber 
corrido  bastante  en  busca  vuestra. 
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Clem.   Amada    amiga!... 

Mad.  Cuántos  trastornos  desde  qae  os   fuisteis! 

Clem.  Qué  bien  habéis  becbo  en  veniros  con  no- 
sotros J 

Jíerm.  Os  vais  á   qnedar,  no  es   verdad? 

Madama ,  aturdida.  A    quedarme   cómo?... 

Clem.  Os  queremos  tanto.'...  aquí  estaréis  tran- 
quila,  feliz... 

Madama,  sentándose.  Tranquila...  feliz!...  hubiera 
podido  serlo;  sin  marido,  sin  hijos,  sin  cuida- 
dos; pero  no  me  han  faltado  disgustos.  Me  en- 
cargo del  cuidado  de  María  vuestra  pobre  ma- 
dre :  infeliz  l  (con  tristeza)  Luego  no  me  es 
posible  desprenderme  de  la  hija  que  me  confió 
en  sus  últimos  instantes  y  hé  aquí  que  tengo 
que  pasar  la  angustia  de  veros  siempre  triste  y 
melancólica  en  casa  de  vuestra  abuela  y  este 
pesar  me  oprimía  el    corazón. 

Clem.  Vuestro  buen  bumor  me  ha  servido  muchas 
veces  de   consuelo. 

Mad.  Claro  está:  á  mi  me  gusta  la  alegría.  A  no- 
sotros los  pobres  que  vivimos  sin  pensar  en 
mañana  ,  la  alegría  nos  es  ii-dispensable  para 
olvidar  nuestra  sitúa  "ion...  pero  una  niña  cria- 
da corno  vos,  es  difícil  que  tenga  ánimo  para 
sufrir  los  contratiempos.  Pude  lograr  que  se  os 
dejase  correr  por  las  praderas  del  Duque,  por- 
que eran  sitios  solitarios;  pero  de  qué  sirve 
esto?  Cuando  en  un  paraje  cualquiera  hay  una 
niña  bonita  ,  luego  aparece  un  joven  para  qae 
el  cuadro  esté  completo. 

Clementina ,  en  tono  de  súplica.  Madama  Duran! 

Mad.  Entiendo,  receláis  que  os  regañe;  pero  es- 
toy tan  contenta  de  mí  hallazgo  que  no  no  quie- 
ro que  nos  aflijamos. 

Clem.   Con  tan  buen  corazón ,  nos  perdonarais  j 
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n©s  daréis  consejos  para  que  salgamos  de  esta 
paso,  porqne  yo  quiero  ver  á  mi  padre  y  pre- 
sentarle nti  esposo. 

Madama ,  levantándose  aturdida-  Vuestro  es- 
poso ?... 

Clem.  Pues  no?... 

Mad.   Tenéis   un   esposo  ? 

Clementina ,  mirándola.  Pero  Madama  Duran! 

Mad.  Ya  estoy:  queréis  decir  que  vo  tuve  dos, 
y  cierto  que  no  es  la  acción  mas  heroica  de  mi 
vida;  pero  siempre  fué  con  el  consentimiento 
de   mi  familia. 

Clem.  Nosotros  no  lo  hubiéramos  conseguido :  nos 
fuimos  á  Inglaterra  y  como  allí  no  se  necesita 
permiso  nos  casarnos. 

Mad.  Un  rapto...  un  matrimonio  secreto...  Vál- 
game Dios .'    %«;tVi 

Clementina ,  con  alegría.  Es  lo  mismo  que  en  las 
novelas  que  leíais  á  mi  abuela. 

Mad.  Sí ,  en  las  novelas  antiguas ,  en  las  novelas 
que  están  ya  fuera  de  moda:  acaso  en  las  mo- 
dernas hay  casamientos  ?...  Las  heroínas  son  to- 
das inogeres  c&sadas. 

Clem.  Pues  yo  seré  únicamente  la  heroína  de  mí 
marido.  Si  supieseis  qué  bnen  matrimonio  es  el 
nuestro!  Y, eso  que  hace  ya  quince  dias  que 
nos  casamos  í 

Madama ,  suspirando.  Ya  está  casada !  y  su  padre 
que  está  á    mil  leguas  de  soñarlo! 

Clem.  Mi  padre!...  Acaso  se  acuerda  siquiera  de  que 
tiene  una   hija  ? 

Mad.  El...  sabéis  que  no  hay   en   el   mundo   nada 

que   quiera   tanto  como   á   su    Clementina  ? 
Clementina ,    lomándole   la   mano.    Oh!    pronto, 
pronto,   probadlo  si   podéis.    Provadlo. 

Mad.    Para  esto  seria  preciso  poder  espücar  lo 


,* 


_  16  — 
que  sufrió  cuando  al  año  de  matrimonio  vues- 
tra madre  murió  al  daros  la  vida  y  tuvo  que 
dejaros  al  cuidado  de  vuestra  pobre  abuela  que 
sin  este  consuelo  hubiera  muerto  de  dolor.  Su 
intento  fue*  recobrar  su  bija  así  que  hubiese 
cumplido  diez  y  siete  años;  pero  al  acercarse 
este  plazo,  cuando  solo  faltaban  seis  meses,  la 
pobre  señora  angustiada  por  el  temor  de  per- 
deros ,  acabó  de  perder  la  razón  que  ya  los  años 
y  los  pesares  habian    debilitado. 

Clem.  Ahora  lo  entiendo.  Esos  viajes  á  Bretaña, 
ese  retiro,  esas  mudanzas  de  nombre  eran  todo 
precauciones  para  sustraerme  á  las  pesquisas 
de  mi  padre. 

Mad.  Y  en  tanto  el  buen  señor  engañado  por  el 
pretesto  de  un  viaje  que  la  señera  supuso  que- 
rer hacer  á  Italia  ,  esperaba  con  impaciencia 
su  regreso  para  reunirse  con  su  hija...  Ya  el 
te'rmiuo  ha  llegado:  está  esperando  y  ahoia  no 
habrá  mas  que  darle  parte  del  fatal  suceso  que 
atribuirá  con  razón    á    nu<  stro  descuido. 

Clem.  Oh!  no  tenéis  nada  que  echaros  en  cara. 
Si  hay  un  reo ,  es  soio  mi  corazón ,  y  sin  em- 
bargo el  mundo  no  quiere  considerar  cuanto  el 
alma  de  una  niña  necesita  de  cariño  y  protec- 
ción. La  inquietud  y  la  agitación  de  mi  abuela 
me  espantaban.  El  aparente  olvido  de  mi  padre 
me  dejaba  sin  espetan/as  para  lo  venidero  y 
la  ¡(¡decisión  con  que  me  contestaban  al  pre- 
guntaros por  él ,  acababa  de  confirmar  la  idea 
de  un  cruel  abandono.  Sola,  abandonada.  ¿Es 
f  straño  que  mi  alma  se  haya  eutregado  al  pri- 
mero que  la  ha  querido  amar?  (toma  la  mano 
de  Hermán). 

Hermán ,  con  ternura.  Y  eso  ahora  no  es  arre- 
pentimiento ? 
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Clrm.  Es  nn  acto  de  gratitud,  Hermán.  Supuesto 
que  el  que  me  amó,  es  el  mejor  de  los  hombres, 
y  su  dichosa  compañera  puede  sin  rubor  en  la 
frente  implorar  el  perdón  paterno. 

Hcrm.   Si  es  cierto    que  te  quiere  te  perdonará. 

Madama ,  sacando  una  carta.  Esta  carta  para 
vos ... 

Clem.  Una  carta  de  mi  padre...  oh!  dádmela,  (toma 
la  carta  y  lee)  «  Gementina  mia  ,  recobro  al 
fiu  mis  derechos,  cedidos  por  mucho  tiempo. 
Bendiga  Dios  un  dia  tan  feliz;  nunca  podrás 
comprender  la  inmensidad  de  m¡  sacrificio  al 
separarme  de  ti  ,  de  la  hija  de  la  esposa  que 
he  amado  tanto  y  que  llorare'  sis*  fin  !  Tu  me- 
moria no  me  ha  dejado  un  instante  y  ella  sola 
ha  presidido  siempre  A  todas  las  acciones  de 
mi  vida.  Mi  estado  en  el  mundo  lia  escedido 
á  mis  esperanzas.  Solo  buscaba  la  fama  de  un 
hombre  de  bien  y  el  mundo  me  concede  la  de 
nn  sabio.  Si  no  he  llegado  á  la  fortuna  es  por- 
que ahora  es  preciso  pagar  por  ella  un  precio 
que  mi  corazón  nunca  consentirá.  A  pesar  de 
esto,  el  aprecio  de  que  disfruto  me  pondrá  en 
el  caso  de  escnjer  el  esposo  de  mi  hija  entre 
los  nombres  mas  honrosos,  y  tu  destino  á  mi 
lado  no  puede  dejar  de  ser  feliz.  Vfn  pues, 
Clernentina  mia ,  ven  á  los  brazos  del  padre 
que  en  el  mundo  ama  mas  á  su  hija.  —  Ram- 
bert.  »  (representando)  Oh  !  cuan  feliz  soy  !  qué 
carta  tan  hermosa  !  Mi  padre  echará  sn  bendi- 
ción sobre  nuestro  enlace.  Hallará  en  Hermán 
un  hijo  digno  de  sus  virtudes.  ISIo  h;>v  un  ins- 
tante que  perder,  (d  madama  Duran)  Me  vais 
á  llevar  á  su  presencia.  Todo  se  lo  voy  á  con- 
tar... y  sus  consejos  nos  ayudarán  ¿  vencer  ¡am- 
bien  á  tu  padre  ,  Hermán  mío. 
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Mad.  Oh  !  Eso  sprá  mas  difícil  qtmás.  El  señor 
duque  es  muy  rico.  .  muy  noble  y  segnn  dicen 
muy  altivo.  Mr.  Rambert  se  lo  debe  todo  al 
talento...  ja  veis  que  tiene  mas  virtudes  que 
dinero   y  es   muy    temibie   que... 

fferm.  Supuesto  que  ya  Clementina  es  mi  esposa 
tuerza  será  que  mi  padre  de'  su  consentimiento. 

Mad.  Dios  lo  quiera. 

Ciem.  No  sabe  todavía  quien  sea  la  moger  que  su 
Lijo  ha  escogido:  es  menester  que  lo  ignore 
hasta  que  mi  padre  esté  enterado  de  todo  y 
pueda  proteger  á  su  hija.  Oh  !  me  siento  mas 
tranquila  desde  que  sé  que  no  soy  una  infeliz 
abandonada  de  su  familia.  Ahora  te  lo  confie- 
so ,  mil  temores  me  agoviaban,  hemos  sido  im- 
prudentes, culpables  tal  vez...  Pero  el  amor 
de  un  padre  es  una  prenda  ,  un  garante  segu- 
ro de  felicidad...  Venid  mi  buena  amiga.  Vamos 
á  componernos  para  salir ,  Hermán ,  dame  un 
abrazo  ,  que   sea  el   presagio  de  nuestra  dicha. 

Herm.  Oh!  sí,  mi  adorada  amiga,  á  lo  menos  esta 
fortuna  ya  no  nos   la    podrán    quitar. 

( Clementina  y  madama  Duran  se  van  por  un 

lado). 

ESCENA  V. 

Hermán   solo. 

Herm.  Pobre  Clementina  !  No  he  querido  que  su- 
piese la  llegada  de  mi  padre  á  Paris,  ni  que 
pudiese  leer  en  mi  corazón  todas  las  zozobras 
que  esperimenta  al  pensar  en  las  consecuencias 
tie  nuestro  enlace.  Ayer  hablé  con  Beruard  mi 
hábil  abogado ,  y  lo  que  me  dijo  está  lejos  de 
tranquilizarme.  No  quiso  esplicarse,  pero  insis- 
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tía  mucho  para  (jue  viese  i  mi  padre  sin  de- 
mora ;  se  lo  prometí!...  y  me  ha  faltado  el  áni- 
mo... Siempre  tendré  que  estar  temblando  así? 
No...  hoy  mismo  daré  este  paso,  le  veré,  le  ha- 
blaré... Mi  valor,  mi  carácter  harán  frente  á 
todas  las  desgracias  que  puedan  amagarme. 
Vamos...  es  preciso...  (da  algunos  pasos  hdcia 
la  puerta  de  la  derecha)   Alguien  se  acerca. 

ESCENA    \í. 
El  Duque  y  Hermán. 

Herm.  Es  mi    padre  1 

Duq.   Ola  !  Aquí  estáis  ,  caballero  ? 

Herm.  Iba    á...    quisiera  .. 

Duq.  Qué  turbación  es  esa  ?  Hablétnosle  (ap.J  con 
dulzura,  (alto)  Y  bien  Hermán. 

Herm.  Señor... 

Duque.  Pero  qué   tienes   hombre  ? 

Hermán,  aparte.  Qué  tono  tan  dulce! 

Duq.  Acaso  tienes  miedo  ?  En  un  niño  puede  pa- 
sar,   pero  un  hombre... 

Hermán,  acercándose  poco  d  poco.  El  temor  de 
haberos  disgustado  ,  es  lo  dníco  que  me  podría 
arredrar. 

Duq.  Nada  de  eso,  pues  ya  en  el  di  a  eres  un  hom- 
bre, y  á  fé  que  te  hos  emancipado  lindamente 
sin  mi  intervención...  Pero  qué  importa''  Tarde 
ó  temprano  ello  habia  de  ser...  La  juventud  se 
ha  de  dar  á  conocer  y  también  me  acuerdo  yo 
de  mis  veinte  años. 

Hermán,  muy  alegre.  Padre  mió! 

Duque,  sentándose.  Mira  Hermán,  es  preciso  que 
nos  espliquemos  sin  rebozo,  voy  á  tratarte  como 
á   un   amigo.  Si   has  visto  qve  te  eduque*  con 
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dureza ,  sin  concederte  la  confianza  que  hoy  te 
dispenso  atribuyelo  á  un  principio  de  familia. 
En  nuestra  casa  ios  (lijos  han  tenido  que  suje- 
tarse siempre  á  una  obediencia  pasiva  y  yo  no 
soy  de  los  que  abjuran  las  ¡deas  de  sus  padres. 
He  conservado  intactas  sus  convicciones  y  sus 
costumbres  v  tú  harás  lo  mismo.  Obedecí  cuan- 
do joven;  abora  á  ti  te  toca  obedecer:  algún 
dia  tus  hijos  te  lo  pagarán,  y  como  á  cada 
uno  le  llega  su  vez,   nadie  se  podrá  quejar. 

Herm  Señor  ,  el  honor  de  la  familia  pasará  ileso 
á  mis  hijos,  bien  lo   podéis  creer. 

Duq.  No  lo  dudo  ;  tu  educación  ha  sido  la  que 
corresponde  á  un  noble.  No  eres  un  sabio,  pero 
conoces  el  honor  y  manejas  la  espada  con  bas- 
tante destreza  para  castigar  al  que  se  atrevie- 
se á  tu  fama ;  pero  nadie  en  el  mundo  debe 
jamas  creerse  fifias  valiente  que  un  hijo  de  nues- 
tro solar.  Con  estas  ideas  que  por  lo  memos 
valen  tanto  como  cualesquiera  otras,  no  necesitas 
nada  de  lo  que  en  el  dia  forma  la  educación 
romántica  de  los  jóvenes.  Como  yo,  no  querrás 
ser  ni  diputado  ni  par.  Cierto  que  á  la  patria 
nunca  la  faltará  quien  la  quiera  gobernar;  hasta 
que  cuando  la  necesite  le  o  frezas  tu  espada, 
y  en  tanto  tendrás  una  vida  alegre  cazando  en 
tus  posesiones  y  tal  vez  en  las  ágenos.  Harás 
(riendo)  los  honores  de  tu  quieta  á  tus  nobles 
vecinos,  y  á  sus  mugeres  si  son  bonitas,  y  no 
o'vides  que  la  ambición,  la  gloria  y  el  orgullo 
por  un  dichoso,  hace  mil  infelices.  Vive  en 
el  campo  lo  mas  que  puedas  teniendo  presente 
que  las  honras ,  las  distinciones  y  el  fausto  son 
cosas  dadas  á  muy  pocos,  v  que  la  alegría,  sol 
v  amores,  son  comunes  á  torios  ,  y  ya  supe  yo 
tomarme  buena  porción,  (riendo). 
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Hermán ,    contento.   Vos    padre  ? 

Duque ,  con  aire  satisfecho.  Los  muchachos  se  figu- 
ran que  sus  padres  nacieron  i  sesenta  años. 
Quién  no  fué  joven?  Pero  si  esto  no  se  olvida 
es  preciso  no  olvidar  tampoco  que  nuestra  con- 
ducta fué  siempre  noble  y  leal.  Mira,  no  te 
hablo  como  un  padre  que  regaña  á  su  rapaz, 
sino  corno  un  amigo  que  quiere  abrir  los  ojos 
á  un  ¡oven  bien  inclinado.  Nunca  se  debe  com- 
prometer su  propio  porvenir  ni  el  de  la  mu- 
ger  que  se  fía  en  nuestra  lealtad.  Hay  en  tal 
desacierto  desgracias  y  remordimientos  para 
ambos.  Sí,  amigo  rnio ,  en  tu  primer  ensayo 
has  andado...  demasiado;  pero  como  después  del 
desbarro  de  nada  sirve  el  sermón,  no  te  fasti- 
diaré con  él ,  prefiriendo  que  busquemos  juntos 
el  modo  de  remediar  el  mal. 

Hermán,  con  confianza  y   ternura.  Qué  bondad! 

Duque,   confidencialmente,  Es  bonita  la  niña? 

Herm.    Como  un    ángel. 

Duque,  aparte  y  mirándole.  Tampoco  el  mucha- 
cho es  feo...   Mi  retrato  perfecto. 

Hermán,  aparte.  Cómo  podia  yo  esperar  tal  dul- 
zura? 

Duq.  Estás  enamorado  todavía? 

Hermán ,   aturdido.    Pues   no  ? 

Duq.  Cómo  hace  ya  mas   de  un  mes  ! 

Herm.  Pero  padre... 

Duq.  Ya  se  vé,  cómo  eres  tan  joven  aun  ! 

Herm.  Cierto,  pero  yo  nunca  amaré  mas  que  á 
Cleiiientiua 

Duq.  Ab!  sí...  Eso  siempre  se  dice  la  primera 
vez... 

Herm.    Viviré  solo   para  el!a. 

Duq.  Pues  ya  !  pero  te  equivocas  si  piensas  que 
vine  á  París  para  oir  esas   sandeces... 
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Berm.  Qaé  queréis  que  os  diga ,  si  esta  es  la  ver- 
dad ? 

Duq.  No  pienses  por  eso  quo  quero  impedir  qne 
te  portea  bien  con  esa  muchacha  ,  ni  qae  cuan- 
do te  cases  dejes  de  hacer  algo  por  ella. 

Hermán  ,   azorado.   Qué   decís? 

Duq.  Pues ;  el  año  que  viene,  á  la  época  de  ta 
enlace   con  la  condesita    Beiflor... 

Herm.  Padre  qué  decis  ?  La  condesita?...  Mi  enla- 
ce?. .  Ignoráis  que  estoy  va... 

Duq.  Cisado  ? 

Herm.   Sí  señor. 

Duque ,  riendo.  Es   una  chanza.  ( 

Herm.  No  lo  creáis ,  no  hay   cosa  mas  seria... 

Duq.  Hermán ,  eres  un  niño  todavía. 

Herm.  La  fatal  severidad  vuestra,  señor,  me  dio, 
es  verdad  la  timidez  de  un  niño;  pero  la  can- 
dida confianza  de  Clementina  me  ha  revestido 
de  la  entereza  y  de  la  lealtad  de  nn  hombre  de 
honor...  Me  he  poitado  como  noble  y  honrado 
y  no  se  dirá  que  la  ¡oven  virtuosa  que  se  ha 
fi  ido  de  mí  puede  echarme  en  cara  su  deshon- 
ra...  Clementina  es  mi   inuger. 

Duq.  Clementina  !   Ese  nombre  no  es  el  que... 

Herm.  Camila ,  Clementina  ambos  son  sus  nom- 
bres, pero  bajo  cualquiera  de  elljs,  os  lo  repito 
es  mi  esposa. 

Duq.  Tn  esposa?...  No  dudo  que  se  lo  hayas  he- 
cho creer  y  eso  es  lo  que  vitupero.  Pensé  que 
ella  fuese  la  engañada ,  pero  ahora  veo  que 
eres  tú. 

Herm.   Señor ! 

Duq.  Ya  se  ve,  esa  señorita,  sin  nombre  ni  for- 
tuna ,  veria  con  gran  satisfacción  que  su  marido 
es  el  heredero  de  una  familia  rica  é  ilustre... 
Gáspita  ! ...   El   uegocio  es   de   cuenta,  solo  se 
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no    hay  mas. 

Herm.  Imposible! 

Duq.  Ciaro  está  !... 

Herm.   Pero  el  casamiento? 

Duq.  Es  nulo. 

Herm.  No  puede  ser. 

Duq.    La  ley    lo    declara. 

Hermán ,  turbado.  Oh  !  no ,  no   puede    ser. 

Duq.  Con  que,  ya  habéis  olvidado  vuestros  de- 
beres y  la  costumbre  de  obedecerme? 

Hermán,  temeroso.  Estabais  ahora  mismo  tan  in- 
dulgente... 

Duq.  Sí ,  indulgente  para  una  locura  sin  conse- 
cuencias, pero  no  para  una  culpa  que  seria  tu 
perdición. 

Hermán ,  con  temor.  Oh !  accederéis  á  mis  ins- 
tancias. 

Duq.  Qué  necedad  .'  Mira  Hermán ,  ya  conoces  á 
la  Condesita ,  una  joven  hermosa...  Ella  es  la 
que  te  destino. 

Herm.  Pero  nunca   me  lo   habéis  dicho. 

Duq.  Para  qué?  Era  cosa  arreglada  con  sus  pa- 
rientes y  no  había  mas  que  pensar.  Una  fortu- 
na inmensa,  una  familia  escelente;  ya,  ya  se  os 
hubiera  prevenido  para  firmar.  Quién  rehusaría 
á  tu  edad  el  mejor  partido  de  la  provincia  ?  y 
qué  señorita  bien  criada  no  querría  ser  la  espo- 
sa de  un  joven  como  tú?  Nosotros  no  podemos 
(con  orgullo)  ser  desairados,  sin  embargo ,  es 
esencial  que  tu  escapatoria  no  se  sepa  por  allá, 
por  lo  que  podria    perjudicar. 

Herm.  Pero  padre,  yo  nunca.... 

Duq.  Deja  ese  tono  romántico,  Hermán,  no  es 
la  severidad,  sino  la  ternura  de  un  Padre  la 
que  te   salvará Hijo    mió,    (le    alarga    la 
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mano)    te    amo    y    sulo    quiero    tu    felicidad. 

Hermán,  tomándole  la  mano.  Ali  señor  !  si  supie- 
seis cuan  gratos  me  suti  estos  afectos,  este  cari- 
ño... Por  que  no  me  los  demostrasteis  áutcS? 
Entonces  mi  confianza  hubiera  sitio  sin  límites... 
Ya  ío  veis,  Solo  estas  tiernas  espresiones,  las 
primeras  que  he  oido  de  vos  ,  llenan  mis  ojos 
de  lágrimas.  ¿Cómo  hubiera  podido  resistir  á  los 
acentos  de  una  usnger  en  mi  funesta  soledad  ? 
Y  ahora  abandonaría  vilmente  á  la  que  me  con- 
soló? Oh,  padre  mió!  No  exijáis...  dejad  que 
mis  ruegos... 

Ducj.  Déjame  á  mí  el  cuidado  de  tu  suerte  futura; 
si  te  abandonase  á  tu  inesperiencia  cuando  ape- 
nas cuentas  vi  inte  años,  cuando  estás  sin  for- 
tuna y  sin  aptitud  para  nada...  antes  de  mu- 
cho verías  la  miseria  marchitar  esos  deleites 
que  te  enagenan  ;  el  disgusto  enmollecer  la  pa- 
sión; el  desprecio  castigar  tu  locura;  y  el  ahan- 
dojia  de  tn  familia  reunirse  á  tantas  contrarie- 
dades para  llevarte  a  una  situación  que  en 
breve  te  haría  avergonzar  de  tí  mismo  y  que 
sacrificaria  ai  fin  dos  víctimas  á  la  vez. 

Hernu  Oh  !  sois  mi  padre  y  no  me  podéis  aban* 
donar. 

Duq.  Lo  que  á  ni  me  toca  es  precaver  tales  dis- 
gustos v  prepararte  una  existencia  honrosa  y 
rica.  Por  ahora  viajaremos  juntos.  Todo  está 
pieveuido  para  ello;  y  luego  que  los  tribunales 
hayan  dado  el  fallo,  (saca  un  papel  impreso) 
lo  que   no  puede  faltar... 

Hermán,  turbado.   Qué  pape!   es  ese? 

Jhiq.  Es  ohra  de  uno  de  los  ahogados  mas  célebres 
de  París. 

Hermán,  inquieto.  Y  qué  contiene? 

Duq.    Todo  lo  que  la  razón  ,  la   esperiencia    y    las 
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leyes  pneden  sugerir  contra  esta  clase  de  ma- 
trimonios. Un  dictamen  para  los  jueces  que 
debe   ilustrar   sus  conciencias. 

Hermán,  con  viveza.  Gran  Dios!  esto  es  lo  que 
me  ocultaban  y  lo  que  jo  recelaba...  Una  se- 
paración !  Pero  no...  Esto  es  poner  á  prueba 
mi  constancia  ;  es  el  castigo  que  queréis  dar  á 
mi  inobediencia  á  mi  emancipación.  Oh!  si  su- 
pierais el  espanto  que  produjo  en  mí  vuestro 
enojo  cuando  fui  á  confesaros  mi  amor  ,  á  de- 
ciros que  mis  venturas  dependían  de  vos !  No 
me  quisisteis  oir  ..  me  rechazasteis  condenán- 
dome á  un  destierro  cruel...  Entonces,  deses- 
perado... fuera  de  mí  ..  arrastré  en  mi  fuga  el 
objeto  de  mi  pasión  ,  y  ahora  mi  honradez  me 
une  á  ella  tanto  como  mi  amor...  señor ,  en 
nombre  del  cielo ,  no  me  obliguéis  á  defenderla 
contra  vos ,  porque  si  fuese  preciso ,  mi  mismo 
honor  (con  respeto  y  dignidad)  me  dice  que 
lo  debo  hacer...  (se  oye  ruido  en  la  estancia 
de    Clementina). 

Clementina,  dentro.  Venid  ,  madama  Dnran,  venid. 

Hermán ,  se  pone  entre  la  puerta  y  el  duque.  Es 
ella;   padre  mió,    por  piedad. 

Duque ,  aturdido.    Pero   qué  es  esto? 

Herm.  He  oido  su  voz. 

Duq.  De  quién?...   qué   voz? 

Herm.  De  Clementina...  si  viniese! 

Duque ,  desarrollando  el  papel  y  preparándose 
para  leer.  Sabría...  Le  leería... 

Hermán ,  cogiendo  el  papel  y  metiéndole  en  la 
faldriquera.  Oh  !   no...  á    ella   no. 

Clementina,  dentro.   Hermán  ,  estás  ahí  ? 

Hermán,  turbado.  Sí,  sí;  ailá  voy ;  espérame. 
(d  su  padre)  Dejadme   ocultarla  vuestro  rigor. 

Duq.  Al  cabo,  ha  de  saber  que  eres  un  joven  que 
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no  conoce  ni  las  leyes  ni  su  propio  interés; 
un  joven  á  quien  era  facii  alucinar;  tu  padre 
Tiene   á  arrancarte  á    una  situación... 

Hermán,  vivamente.  Tal  angustia  causaría  su  fin. 
Vos  desistiréis  de  tan  injustas  pretensiones  pa- 
dre mió,  y  entonces  conoceréis... 

Clementina ,  dentro.  Qué  haces? 

Herm.  Voy  Clementina,  voy.  .  vuelvo  padre  mió... 
y  el  corazón  me  dice  que  mis  ruegos  ablanda- 
rán esa  severidad.  (yase.) 

ESCENA  VII. 

El    duque    solo. 

Duq.  Cáspita  !  Muy  enamorado  está  todavia  y  es 
cosa  mas  difícil  que  pensé. .  pero  basta  ya  por 
hoy...  y  alejémonos  de  los  aves  y  de  las  lágri- 
mas, (va  d  salir  y  se  encuentra  con  Duvernay). 

ESCENA  VIII. 

Mr.   Duvernay  y   el  duque. 

Duvern.  Vos  aquí,  señor  duque?  Os  habéis  ade- 
lantado... Eh? 

Duq.  A  Dios  Mr.  Duvernay ,  no  me  puedo  de- 
tener, (va  d  salir). 

Duvern.  Ha  salido  Hermán   va? 

Duq.  No,  le  he  visto...  acabo  de  hablar  con  él... 
y   voy    á...  (otra  salida). 

Duvern.  Señor,  qué  asunto  tan  serio  os  ocupa 
que  no  pueda?...  Andáis  tras  de  los  abogados- 
todo  el  dia  vais  por  los  tribunales  y  estáis  he- 
cho  un  procurador...  Vos  el   mejor   de  ios  du- 


—  27  — 

ques...  el  mas  amable  de  los  amigos...  Hace  dos 
dias   qae  hoís    de    mí. 

Duq.  Hay  cosas  qae...  Digo  que  no  puedo  dete- 
nerme. 

Duvern.  Pero  á  lo  menos  decidme,  no  habrá  si- 
quiera una  comidilla  en  celebridad  de  este  ca- 
samiento ? 

Duque ,  con  aspereza.  No  hav   tal  casamiento. 

Duvern.  No  hay  tal  cas cómo  ?  su  hermosa  nue- 
ra de   V.  ? 

Duq.   Yo  no  tengo  nuera. 

Duvern.    Cómo  ? 

Duq.  Como  lo  digo :  y  quedad  con  Dios,  (otra 
salida). 

Duvernay ,  deteniéndole.  Pero  señor ,  que*  quiere 
decir  esto?...  No  os  conozco,  vos  enojado...  de 
mal  humor?  Acaso  estáis  ya  mal  con  ellos?  con 
los  recien  casados?... 

Duq.  Os  repito  que  no  hay  tales  casados,  que  mí 
hijo  es  soltero,  y  que  por  lo  tanto  yo  no  ten- 
go nuera  ni  cosa  que  lo  valga;  lo  que  tengo  sí, 
es  un  sin  fin  de  negocios  que  no  me  permiten 
detenerme  mas  tiempo  con  vos,  mi  querido 
Duvernay  ni  divertirme,  ni  hacer  una  comida 
decente  desde  que  estoy  en  Paris...  Tal  es  la 
triste  situación  de  vuestro  amigo  ,  con  que  com- 
padecedme  y  hasta  mas  ver.  (sale  d  pesar  de 
Mr.  Duvernay). 

ESCENA   IX. 

Mr.  Duvernay  solo  y  riéndose. 

Duv.  No  hay  boda  ? ...  Eh...  eh...  eb...  ya  no  es- 
trafio  el  encojimiento  y  las  palabras  ambiguas 
de  Hermán.   Cuidado  que  la  ch ¡cuela  es  como 
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nn  oro:  para  un  principiante...  ah !  ah!  ah  !  Ya 
se  ve,  el  duque  le  sujetaba  tanto,  le  trataba 
como  á  una  doncellita  ,  ob!  á  nosotros  que  co- 
nocemos el  mundo  no  se  nos  puede  engañar 
va...  pero  me  parece  que  esta  mañana  ellos  no 
me  han  engañado  mal  á  mí  con  su  supuesta 
boda...  y  yo  ofreciéndole  obsequios...  convites  á 
la  novia...    Ob  !  ahora   me  toca  á  mí. 


ESCENA  X. 

Duvernay ,  Hermán  y   Clementina. 

Clementina ,  deja  sobre  una  silla  un  chalí  y  un 
sombrero  que  trae  en  la  mano.  Hermán  sí,  lo 
quiero  averiguar;  tu  turbación,  tus  temores... 
algo  hay  que...   Ah  !  (viendo  a    Duvernay  ). 

Hermán,   sorprendido.   Mr.   Duvernay. 

Duv.    Qué  hay  ? 

Hermán ,  aparte  y  mirando.  No  está  ya...  Es  cosa 
rara,  pero  es  una  felicidad. 

Clementina,  mirándole.  No  puedo  comprender  su 
turbación. 

Duv.  Sin  duda  fstrañais  volverme  á  ver  hoy... 
pero  es  tanto  el  alan  que  tengo  de  obsequiar 
á  esta   señorita,   que... 

Clementina ,  yendo  al  sofá  y  aparte.  Por  qué  re- 
celaba tanto  que  saliese    aquí? 

Duvernay,  acercándose  al  confidente.  Señorita.... 
Los  considera  con  atención,  y   asi   como  en  la 

primera  escena  fué  comedido  y  respetuoso  ,  ahora 

toma  un  tono  franco  y   libre  pero  con   decencia. 

Hermán  se  sienta  d  la  izquierda. 

Hermán,  aparte.  Cuánto  me  ha  hecho  temblar  el 
miedo  de   que   hallase  á    mi  padre ! 
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Duvernay,  bajo  á  Clementina  y  se  sienta  cerca 
del  confidente.  Tal   vez  está  zeloso  ? 

Clem.  Qmén  él  ? 

Duvernay,  riendo.  Es  qne  habrá  tatitos  que  envi- 
dien  su   felicidad  I 

Hermán ,  aparte.  Dijo  que  este  casamiento  era 
nulo,  que  lo  puede  romper... 

Duvernay,  siempre  a  media  voz.  Pero  dónde  ha 
hallado    Hermán    un  tesoro  tal  ? 

Clementina  ,   mirándole   aturdida.  Qué  d  c's  ? 

Duv.  Y  conoce  acaso  todo  el  precio  de  su  fortu- 
na... él...  que  se  está  alií...  distraido...  sin  acor- 
darse de  que  estáis   aquí... 

Clementina,  mirando  d  Hermán.  Es  verdad...  Pero 
qué  tiene  ? 

Duvernay ,  impidiéndola  de  ir  d  él.  Inquieto... 
preocupado  va...  cuando  una  idea  sola  le  debe- 
ria  absorver...  cuando  otro  en  su  logar  rebo- 
sarla de  satisfacción...  Sin  embargo  va  veo  que 
un  joven  en  una  situarían  como  la  su  va... 

Clementina,  con  viveza.  Con  qué  sabéis  la  causa 
de  su   distracción  ? 

Duv.  Sin  duda,  su  dependencia...  el  temor  de  su 
padre... 

Clem.  Pero  nunca  lo  habia  sentido   tanto... 

Hermán  saca  el  impreso  y  procura  leerlo  fur- 
tivamente. 

Hermán,  aparte.  Tal  vez  halle  aquí  lo  que  hay 
que  hacer. 

Duvernay ,  d  media  voz.  La  debilidad  de  su  ca- 
rácter ,  y  el  rigor  de  su  padre  os  pondrán  en 
una   situación   muy   crítica. 

Clementina,  mirándole.  Por  qué? 

Duv.  Vuestra  edad  ,  vuestra  hermosura  ,  vuestras 
gracias  inspiran  tanto  interés  que'... 
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Clem.  Pero  yo  qué  tengo  que  temer  al  lado  de  mi 
esposo  ? 

Duvernay  ,  con  tono  burlón.  Esposo  !...  De  qué  sir- 
ve disimular  conmigo  ?...  Yo  no  soy  un  censor 
muy  severo...  Ademas  todo  lo  sé... 

Clementina ,  con  inquietud  Qué  sabéis?...  Esas  son- 
risas... esas  miradas...  Mucho  me  atormentáis, 
hay  en  vuestros  ojos  y  en  vuestras  palabras  un 
sentido  estraño  que  rne  espanta  y  que  no  habia 
esta  mañana.  Qué  novedad  es  esta? 

Duv.  Aquí  mismo  el  duque  me   lo   ha  dicho  todo. 

Clementina ,  con  mucha  viveza  y  d  media  voz.  El 
duque...  aquí  decis  ? 

Duv.  El  mismo. 

Clementina,  conmovida.  Esto  es  lo  que  Hermán 
me  ocultaba.  Pero  qué  es?  qué  os  ha  dicho? 

Duv.  Qué  sobresalto! 

Clem.   Por  Dios ,  qué   dijo?   hablad. 

Duv.  Toma!  Que  vuestro  casamiento  es  falso...  que 
no  sois  la  esposa  de  Hermán. 

Clem.  Ah  Hermán!...  (con  un  grito  corre  d  Her- 
mán ,  le  abraza  en  actitud  de  ponerse  bajo  su 
protección)  Soy  tu  esposa  ,  no  es  verdad  que 
soy  tu  esposa  delante  de  Dios  y  de  los  hombres? 

fíerm.  Qué  dices? 

Clementiva ,  con  viveza.  Tu  padre  ha  estado  aquí; 
tú  me  lo  has  ocultado.  Dice  que  no  me  recono- 
ce por  hija  suya.,  que  tú  no  eres  mi  esposo... 
pero  se  equivoca  ,  no  es  verdad  ?  Nada  nos 
puede  separar...  Habla  ,  oh  !  Hermán  habla  por 
Dios... 

fíerm.  Oh  !  no  Clementina ,   nada  nos  separará. 

Duvernay ,  aparte.  Si  la  habrá  engañado. 

fíerm.  Mr.  Duvernay...  Mi  padre  está  enojado  y 
sos  iras  os  habrán  hecho  formar  una  idea  erra- 
da.  Pero    para  vos    y    para   todos ,   Clementin* 
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debe  ser  respetada  por  lo  que  ella  es  en  sí ,  y 
por  el  nombre  que  ha  de  llevar. 
Duv.  Perdonad  si  algunas  palabras  indiscretas  os 
han  podido  afligir  y  contad  con  mi  afecto. 
Ello  yo  he  de  saber  la  verdad.  (ap.)  Estoy  á 
vuestras  órdenes,  (alto  y  saludando). 

ESCENA  XI. 
Hermán,  Clementina,  luego  madama  Duran. 

Clem.  Estás  pálido...  tiemblas...  por  D¡os,dime  qué 
fud...  qué  ha  pasado  con  tu  padre...  qué  recon- 
venciones, qué  amenazas  te  ha  hecho.  No  lo 
he  de  saber  todo  ?  (Hermán  vacila). 

Herm    Animo,  C'ementina.  Ablandaremos  sn  rigor. 

Clem.  Animo  dices?...  Hay  pues  que  recelar  gran- 
des desgracias!  Oh!  sí.,  tu  turbación...  esa 
zozobra  que  tenias  ahora  mismo...  (mira  en  re- 
dedor) Tus  distracciones,  leías  un  papel...  tal 
vez  contiene....  aquí  está  lo  que  me  querías 
ocultar.  (Le  ve'.  Hermán  procura  ocultarle ,  le 
deja  caer,  y   ella  le  coje), 

Hermán,  decidiéndose.  Mira  Clementina,  mejor 
es  que  lo  sepas  todo...  parece  que  nuestro  en- 
lace puede  disolverse  fácilmente...  pero  también 
se  puede  defender...  he  escojido  un  escelente 
abogado  que  1-ará  valer  ios  derechos  de  la  jus- 
ticia  y  de   nuestro  amor. 

Clementina,  leyendo  muy  de  prisa.  «Alegato.... 
Matrimonios  entre  menores  ,  sin  consentimiento 
délos  padres,  ó  en  países  estran^eros ,  tenidos 
por  nulos  y  sujetos  á  disolución.  »  (Se  echa  en 
los  brazos  de  Hermán   llorando). 

Hermán ,  abrazándola.  Clementina  mia. 

Clementina,  volviendo  d  mirar  el  papel.  Tú  padre 
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te  ha  dado  este  papel  para  qne  sepas  que  está 
resuelto  á  romper  nuestro  matrimonio.  Este 
escrito  prueba  que  es  fácil.  Muy  fácil.  (Mira 
muchas  oj as,  como  queriendo  cojer  alguna  idea, 
llega  d  lajirma  se  toca  los  ojos ,  no  creyendo 
lo  que  vé ,  y  da  un  grito).  Ah  !  Será  posible?  qué 
nombre?   El  contra  mí...   contra  su  propia  bija. 

Herm.  De  quién   hablas? 

Clem.  Mira  el  nombre  que  está  al  pie  de  este  pa- 
pel ,  el  nombre  del  abogado  que  l©  ha  dicta- 
do...  mira  ,  Luis  R.ambert. 

Herm.   Será  verdad  ? 

Clem.  El  es  á  quien  tu  padre  ha  consultado,  y 
el  infeliz  sin  saberlo    ha  condenado  á  su  hija. 

Hermán  ,  para  si.  Su  padre!...  Tal  vez  haya  una 
esperanza  en  esta  casualidad. 

Clementina ,  con  alegría  habiendo  nido  d  Her- 
mán. Una  esperanza!  Sí ,  sí ,  tienes  razón  Her- 
mán ,  tu  padre  y  el  mió  en  una  misma  causa, 
la  confianza  del  uno,  y  el  talento  del  otro  nos 
salvarán...  Oh!  este  es  un  milagro  del  cielo! 
Después  de  tantos  años  de  abandono  al  leer 
este  nombre  me  parece  ..  que  veo  en  él  las  dos 
palabras  que  necesitan  nuestras  almas,  esperan- 
za y  perdón.  (Toma  el  sombrero  y  el  chai,  y 
se  lo  pone)  No  perdamos  un  momento.  Mada-^ 
ma  Duran,  madama  Duran,  vamos,  vamos  $»" 
casa  de  mi  padre.  (Madama  Duran  asoma  y 
Clementina  la  toma  de  la  mano). 
Clem.  Oh  no!...  No  hay  que  titubear.  Venid  aho- 
ra no  podéis  desampararme,  las  horas  van  á  pa- 
recer muy  largas  á  mi  Hermán  y  necesito  traer- 
le sin  retardo  noticias  que  destruyan  ó  mitignen 
su  pesar.   (Vanse  ambos  por  el  fondo.) 

Fin  del  primer  acto. 


ííctit  ecotmícr. 


El  teatro  representa  el  es'udio  de  un  abogado.  Puerta 
al  fundo  y  laterales.  Al  fondo  á  la  derecha  una  mesa 
en  la  que  está  escribiendo  un  amanuense :  al  otro  la- 
do una  mesa    donde    trabaj  >n  dos    pasantes. 

ESCENA  I. 

Dwernay,     Rambert ,   el   Escribiente. 

Mr.    Rambert  está   sentado  junto  á  una    mes  i 
ta  y  Duvernay  junto  cí  él. 

Du\'ernay.   Con    que   estáis  enteramente  decidirlo  ? 

Rambert.  Ya  os  lo  he  dicho :  no  me  puedo  encar- 
ga1,  

Duv.  Negarse  á  defender  la  causa  de  un  amigo,... 
una  cansa  que  daría  sin  duda  mas  realce  á  vues- 
tra fama  y  que  aumentaría  vuestra  fortuna  ,  co- 
sa que  descuidáis  en  demasía.    No  os    entiendo. 

Rom.  Para  encargarme  de  una  Causa  es  preciso 
que  me  parezca  buena  y  justa. 

Dw.    Eso  es  decir  que  la  mia  no  lo    es  ? 

Jtam.    Al  menos  jo  lo  creo  así. 
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Duv.  Cómo?  Efos  picaros  acreedores  que  tengo 
la  bondad  <le  elevar  á  la  dignidad  de  accionistas 
no  están  contentos  y  tienen  ia  desvergüenza  de 
pedirme  dinero  ? 
Ram.  Y  lo  peor  es  que  tienen  razón. 
JÜuv.  Dinero!  Si  lu  tuviese  se  lo  datia,  pero  co- 
rno no  lo   tengo  ,  no  me  queda  mas  remedio  que 

pleitear.    Oh  !  Si    quisierais 

Ram.    Para  convencer  á  los  jueces    es     preciso  es- 
tar convencido   de  antemano  Cuando  hablo,  so- 
lo  ¡a   verdad  es    la  que  da  energía  á   mis  pala- 
bras y  mi    poder  está  todo  en  mi  convicción. 
Duv.   Pues  creed  que  no  faltarán  abogados  que  no 

pondrán    tantas  dificultades. 
Ram.     Es  posible. 
Duv.   Nuestra  amistad   y   vuestro  gran   talento    rae 

trajeron  aquí. 
Ram.    Mil    gracias,  amigo;    y  perdonad   mi  nega- 
tiva. 
|    Duv.  Cierto  que  la  austeridad  de  otros  principios... 
Ram.    No  es  oías  que    mi  deber.  Mirad;  esos  jóve- 
nes que  la  can  fianza  de  sus  padres  envía  á  mi  la- 
do á    practicarse    en   esta   honrosa  carrera    que» 

quieren  seguir Mis    ejemplos    son  los  que   les 

Vían  de  formar.  Sabéis  que  un  ahogado  es  el  de- 
fensor de  la  justiti»  y  de  la  verdad?  Qué  en  él 
n>as  que  al  hombre  de  talentos  se  ha  de  ver  al 
hombre  de  bien  ? 
Duv.  Moral  rancia  ,  amigo  mió  ,  y  que  no  se  adap- 
ta á  las  ambiciones  del  siglo  :  una  profesión  es 
ahora  la  senda  que  conduce  á  la  fortuna  ;  la  de 
abogado  es  la  primera  ,  porque  es  por  la  que  se 
liega  mas  aprisa.  Cuando  el  poder  pertenece  al 
que  habla  mas  y  mejor,  es  claro  que  ha  de  ha- 
flher  muchos  charlatanes,  v  si  se  ¡levasen  en  cuen- 
ta todas  las  palabras  inútiles  ,    unas  dichas    por 
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vanidad  y  otras  para  t>par  la  boca  al  qne  sabe 
mas ;  no  hubiera  guarismos  con  que  contar.  Así 
es  que  un  abogado  que  llega  á  ser  rico,  dipu- 
tado ,  publicista  tiene  hartas  atenciones  para 
que  pueda  dedicarse  enteramente  á  defender  la 
justicia   y   la   verdad. 

Rain.  Asi  es  por  desgracia  :  ya  no  se  encuentran 
aquellas  almas  dignas  y  sencillas  que  eran  la 
gloria  de  tan  noble  profesión.  Entre  nuestros 
abogados  ,  Mr.  Duvernay  ,  había  muchos  Íioíií- 
bres  grandes  y  honrados. 

Duv.    Y  ahora   hay   ministros. 

Ram.  Para  mí  no  es  lo  mismo.  Quisiera  recordar, 
si  fuese  dable,  las  antiguas  virtudes  olvidadas  y 
dejarlas  impresas  en  el  corazón  de  la  juventud. 
Ya  sé  que  nuestra  misión  es  muy  espinosa.  Co- 
locados entre  el  tumulto  de  las  pasiones  huma- 
nas y  los  óiganos  de  la  justicia  eterna  ,  es  pre- 
ciso conocer  fi  la  par  el  alma  del  hombre  y  la 
índole  de  la  ley.  El  plazo  de  la  vida  apenas 
basta  para  tal  estudio...  pero  al  propio  tiempo, 
qué  dia  tan  dichoso  aquel  en  que  nuestra  voz 
devuelve  la  justicia  al  acusado !  En  que  debe 
su  fortuna  ,  su  felicidad  y  quizás  su  vida  á 
nuestro  talento!  Aquel  en  fin  ,  en  que  la  ver- 
dad sale  de  nuestros  labios  pura  y  sublime  como 
el  Hacedor  supremo  la  concibió  !  Oh  !  esta  es 
una  compensación  ,  una  obra  tan  alta  y  prodi- 
giosa, que  ninpun  esfuerzo  debe  costar  para  lle- 
varla á  cabo.  Id,  amigos  (á  los  pasantes)  mios, 
la  hora  del  tribunal  se  acerca,  me  parece  que 
seré  mas  elocuente  si  me  sostiene  la  esperanza 
de  enseñaros  algo  cou  mis  palabras.  La  causa 
que  me  ocupa  hoy  es  muy  trascendental. 

Duv.    Ola  ! 

Ram,   Sí...  Un  casamiento  ilegal    que    es  preciso 
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anular.  Un  joven  atolondrado  que  ha  querido 
hurlar  la  antoridad  paterna,  harto  desconocida 
ja  en  nuestros  dias.  Ade'antaos  (d  los  pasantes), 
no    tardaré  mucho   en    llegar. 

(Los  pasantes  se  van). 

Duw  También  me  retiro    para  dejaros  en  libertad. 

Ram.  Ya  lo  v*  is  amigo,  quisiera  á  un  tiempo  (to- 
mándole la  mano)  llenar  los  deberes  de  mi  pro- 
fesión ,  y  los  que  nos  imponen  el  mundo  y  la 
sociedad.  Pero  no  sé ,  á  cada  paso  temo  equi- 
vocarme. Mr.  Duveinay,  hay  en  mi  interior  una 
duda,  una  turbación,  y  no  sé  que  presenti- 
miento  cruel    que  parece   un  remordimiento. 

Duv.  Pues  estaríamos  lucidos  si  los  hombres  como 
vos  tuviesen  remordimientos;  no  seria  poca 
ventaja  para  los  picaros,  que  ya  en  nuestros 
dias  tienen  sobrados  alicientes;  (porque  sea  di- 
cho entre  nosotros),  me  admiro  de  que  siendo 
tantos  y  tan  atrevidos  no  hayan  instituido  un 
tribunal  que  juzgue,  falle  y  encarcele  á  los 
hombres  üe  bien...  pero  ya  veréis  como  viene 
á    parar   en  eso. 

Hambert ,    sonriéndose.    Bien    podría    ser. 

Diw.  Tal  vea  algún  contratiempo  os  atlije  en  este 
momento, 

liarn.  Sí,  estoy  inquieto...  hace  un  mes  que  estoy 
esperando  á  m¡  hija  y    no    viene. 

Duv.    No   está  con   su  abuela? 

Rain.  Sin  duda  ;  consentí  en  dejársela  hasta  que 
tuviese  diez  y  siete  años  ,  plazo  que  se  acaba  de 
cnmpür.  Un  viaje  á  Italia  y  mudanzas  continuas 
de  domicilio  han  producido  mucha  irregulari- 
dad en  nuestra  correspondencia  de  seis  meses  á 
esta  parte.  Ya  debia  estar  equí...  Ella  es  la  úni- 
ca esperanza  de  mi  vida.  No  soy  yo  de  aquellos 
que  sacrifican  los  dulces  afectos  del  alma   á   los 
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intereses  de  su  fortuna  y  de  su  gloría...  y  la 
ausencia  de  esta  niña  lia  sido  uno  de  los  mayo- 
res pesares  de   mi  vida. 

Din\  Oh  !  no  se  me  ha  olvidado  todavía  vuestra 
desesperación  á  ia  muerte  de   su    madre. 

Ramb.  Mar/a  !...  cómo  la  amé  !  Ninguna  ha  ocu- 
pado su  lugar  en  mi  corazón  ,  y  este  vehemente 
amor  (\ne  la  tuve  ,  es  lo  que  me  ha  impelido 
á  sacrificarlo  todo  por  esa  niña.  Despreciando 
ia  fortuna  para  mí  he  asegurado  la  suerte  de 
mi  hija  y  quise  consolar  el  dolor  de  la  madre 
de  mi  esposa  cediéndola  una  parte  de  mis  de- 
rechos ;  pero  esperaba  con  afán  que  se  me  de- 
volviera mi  tesoro  !  El  único  resto  de  la  muger 
que  ame'  tanto !...  El  solo  objeto  de  toda  mi 
vida!  Ah  !  cuánto  mas  el  espíritu  se  abstrae  al 
ocnparle  de  materias  graves  y  severas,  tanto 
mas  el  corazón  reclama  ternura  y  amor ,  para 
descansar  de  las  penosas  escenas  que  le  rodean. 
Sí,  la  presencia  de  mi  hija  será  para  mí  una 
ventura  que  á  cada  instante  me  es  mas  pre- 
cisa ,  y  así  es  que  mi  inquietud  por  este  retar- 
do,   por  este  silencio... 

Duv,    Sin    duda  quieren  sorprenderos. 

Ramb.  Quiera  Dios  que  acertéis  (El  amanuense 
se  levanta  y  le  da  un  legajo)  Todo  no  está  aquí, 
y  veis  que  voy  á  salir.  (El  amanuense  vuelve  á 
su  mesa  y  arregla  otros  papeles). 

Duv.  También  yo  voy  al  tribunal  á  ver  si  hallo 
otro  defensor,  de  paso  os  oiré  y  tendré  mate- 
ria para  hablar  todo  el  dia.  Ello  cuando  uno  no 
tiene  caudal  propio,  es  preciso  sacar  partido 
del  de  sus   amigos. 

Rambert ,  riendo.  Vos   no  lo  njecesitais. 

Duv.  Voyme  corriendo  por  si  puedo  hallar  sitio. 
Hasta  mas  ver.  (vase). 
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ESCENA  Ií. 

Mr.  Rambert  y   el  Amanuense. 

Ramb.  Ese  Mr.  Duvernay  ,  aunque  algo  ligero,  es 
hombre  de  bien  ;  mi  corazón  ¡leño  ríe  amargura 
se  ha  confiado  á  él...  pero  ni  di  ni  nadie  sabe 
los  pesares  que  he  debido  á  mi  madre  política  , 
por  su  carácter  y  sus  arbitrariedades.  Mil  veces 
me  hubiera  arrepentido  de  haherle  confiado  mi 
bija  ,  si  mi  conciencia  no  me  hubiese  impuesto 
el  sacrificio  que  he  hecho  á  su  desgracia...  Pero 
es  tarde  ja,  dadme  aprisa  los  papeles  que  fal- 
tan. (El  amanuense  se  los  da)  Bien  está. 

Mad.  Duran,  dentro.  No  le  aviséis,  le  quiero  sor- 
prender... 

Rambert,  retrocediendo.  Esa  voz... 

ESCENA   III. 

Clementina ,  madama  Duran  y  Rambert. 

Mad.    A    dónde  está...  á  dónde  está  ? 

Ramb.  Pío  me  equivoco,  no,  es  madama  Duran. 

Mad.  Ya  se  ve  que  sí. 

{Clementina  entra  y  se  quita  el  sombrero  mien- 
tras hablan  madama  Duran  y  Rambert.) 

Clementina,  bajo.   Tiemblo. 

Madama,  bajo.  Ánimo. 

Ramb,    Una  niña  como  un    ángel...    es  .. 

Mad.  Clementina..  quién  ha  de  ser?  fia  echa  en 
los  brazos  de  su  padre  I. 

Rambert,  abrazándola  con  arrebato  Es  mi  hija... 
mi  Clementina...  todo  un"  ser!...  Olí  enán  feliz 
soy  i  Alta  ,  bonita  ,  hermosa,  (mirándola}. 
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Mad.  Cierto  qiu^  fuera  una  alegría  muy  grande 
(ap.)   si..,       \ 

Rambert ,  muy  alegre.  Vos  no  me  habíais  escrito 
eso,  madama  Duran...  Nunca  me  habéis  hablado 
de  la  hermosura  de  Ciemeutina;  me  queríais 
sorprender...  amada  nina  !...  Es  el  traslado  de  su 
madre  cuando  la  vi  por  la  primera  vez...  María! 
Por  qué  no  has  vivido?  Cuánto  hubieras  que- 
rido este  fruto  de  nuestro  amor? 

Madama,  ap.  Cuan  feliz  es! 

Ramb.  Habla,  Cleraentina  mia  ,  parece  que  estés 
turbada...  Acaso  se  puede  temer  á  un  padre? 

Clem,  Oh  !  cuánto  necesito  vuestra  indulgencia  y 
vuestra  bondad. 

Ramb.  Hermosa  y  tímida  á  la  vez !  No  se  puede 
desear  mas...  Madama  Duran  ,  oh  !  madama  Du- 
ran ,  cuánto  os  debo  ! 

Madama ,  desconcertada.  No  hablemos  de  eso,  se- 
ñor. 

Escribiente ,  acercándose  con  los  pliegos  que  dejó 
sobre  la  mesa  Mr.  Rambert.  Señor  olvidáis  que 
os  están  esperando  en  el  tribunal... 

Rambert,  descontento.  Ah  !  sí ,  es  verdad...  es  pre- 
ciso separarnos. 

Clem.   Ya? 

Ramb.  Oh  :  palabra  encantadora  .'...  Solo  un  deber 
imperioso  podria  alejarme  ,  pero  es  por  pocos 
momentos...  Oh!  es  preciso  que  sea  imposible, 
para  que  no  precinda  de  él:  Oia  ,  venid  todos 
acá.  (Salen  dos  mugeres  y  un  criado)  Esta  se- 
ñorita que  veis,  es  mi  hija,  es  la  dueña  abso- 
luta de  esta  casa.  Aquel  es  tu  aposento.  (Seña- 
lando una  puerta  d  ClemenUna)  Ebta  es  la 
doncella...  En  tu  tocador  hallarás  los  adornos 
que  te  tenia  preparados,  oh!  ya  verás  que  te 
estaba  esperando.  Hace   un  mes   que  tu   llegada 
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es  mi  única  ocupación.  Tu  tardanza  empezaba 
ya  á  perturbar  mi  tranquilidad.  Ya  se  ve:  el 
hombre  cuando  desea  macho  una  cosa,  se  vuel- 
ve niño...  Querrás  creer  que  esta  mañana  tenia 
mil  temores  que  me  parecían  otros  tantos  ma- 
los agüeros...  Qué  sorpresa  tan  agradable  !  Ven  , 
quiero  abrazarte  otra  vez,  bija  mía  !  Hasta  lue- 
go... Sabes  que  por  culpa  tuja  voy  á  "llegar  tar- 
de a!  tribunal,  y  que  será  ¡a  primera  vez?.... 
A  Dios  madama  Duran,  á  Dios  mi  Clementina  , 
á  Dios.  (La  presenta  la  mano ,  Clementina  la 
besa,  y  él  se  va  con   el  escribiente). 

ESCENA   IV. 

Madama  Duran  y  Clementina. 

Mad.  Qué  tal,  os  babia  yo  engañado?  Hay  un 
padre  mejor? 

Cleni.  Esa  bondad  angelical  me  anonada  mas  que 
sí  me  hubiese  recibido  con  severidad.  Delante 
df.  él  estoy  conmovida...  Mi  corazón  late  de  un 
gfJzo  desconocido  basta  aluna,  pero  ai  mismo 
tiempo  el  respeto  turba  mis  sentidos,  al  paso 
que  siento  que  esta  turbación  es  una  felicidad. 
Cuando  be  visto  que  su  amor,  su  ternura  me 
descubrían  el  corazón  de  un  padre,  he  tem- 
blado mas  á  la  idea  de  haberle  disgustado.  R-ro 
también  he  sentido  que  este  temblor  era  una 
felicidad...  Oh!  amiga  mia ,  ayudadme  en  la 
confidencia  que  tengo  que  hacerle...  hasta  ahora 
no  he  tenido  valor  para  ello,  pero  no  hay  re- 
medio,   no  se  puede  diferir.  Si  supierais... 

Mad.  Qué! 

Clan.   Hoy  mismo... 
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Mad.  Oh !  sí ,  hoy  mismo  es  preciso  confiárselo , 
ese  es  también  mi   parecer. 

Clementina,  ap.La  pobre  ignora  mi  mayor  zozobra! 

Mad.  Que'  dirá  ? 

Clementina  ,  suspirando.  Está  muy  lejos  de  sospe- 
char que  estoy  casada. 

Mad.  Casada...   esa  palabra  me  hace  temblar. 

Clem.  Ahora  todo  lo  veo  bajo  diferente  aspecto, 
siento  un  respeto  profundo  por  mi  padre...  des- 
confianza de  mi  misma ,  remordimientos  de  lo 
pasado...  temor  del  porvenir. 

Mad.  Tampoco  es  del  caso  desalentarse  tanto...  un 
partido  magnifico,  un  joven  que  tendrá  cincuenta 
mil  francos  de    renta  y   una    quinta  magnífica. 

Clem.  Nunca  me  ocupo  de   ello. 

Mad.  De  veras  ? 

Clem.  De  veras  que  no. 

Mad.  Pues  ,  hicisteis  mal ,  porque  el  amor  al  fin 
y  al  cabo  se  evapora  y  las  quintas  siempre  per- 
manecen. 

Clementina ,  turbada.  Alguien  llega...  él  será...  Es 
preciso  hablarle. 

ESCENA  V. 

Mr.  Duvernay ,  Clementina  y  madama  Duran. 

Clem.  Mr.  Duvernay. 

Diw.  Vos  aquí ,  señora...  sin  duda  á    solicitar? 
Mad.  Qué  hombre  es  ese?  ( bajo  d  Clementina). 
Clementina ,   bajo.  Es   un   amigo  que    Hermán   me 

presentó  esta  mañana  y  que  ignora  que  estoy  en 

casa  de  mi  padre. 
Duv.    Vengo    del    tribunal,   donde   Mr.    Rambert 

habla   con   su   elocuencia   robusta   y  atrayente ; 

pero  la  gente  se  ha  amontonado  de  tal   modo , 
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que  yo  qne  huyo  de  los  gustos  que  ponen  la 
vida  en  contingencia  ,  no  he  probarlo  á  entrar 
siquiera  y  no  he  oido  nada...  En  Paris  ó  mu- 
cha soledad  ,    ó  muchos  apretones. 

Ciementina ,  d  madama  Duran.  Retirémonos. 

Duv.   Mr.  Rambert   no  tardará  en  volver. 

Mad.  Vamos  á  esperarle  en  esotra  pieza. 

Duv.  Y  por  qué*  no  aquí  ?  Sabéis  (d  Ciementina 
con  galantería)  que  Mr.  Rambert  es  muy  di- 
chuso en  tener  tales  visitas  ,  y  que... 

Cl  em  entina ,  con  dignidad.  Caballero,  permitidme 
que  os  salude  y  me  retire. 
(Entra  con  madama  Duran  por  la  puerta  de 

la  derecha). 

ESCENA    VI. 

Mr.  Du\'ernay  solo. 

Duv.  Parece  una  marquesa  del  siglo  pasado  y  no 
es  mas  que  una  cbicuela  que  viene  á  pedir  mer- 
ced... Oh,  ahora  lo  se'  todo!  Rambert  es  el  abo- 
gado del  duque,  la  taimada  viene  para  sobor- 
narle... á  él?  eh  ?  Empeño  inútil...  Yo  sí  ,  que 
para  abogado  valia  un  Potosí ;  si  era  mi  voca- 
ción !  Me  gusta  tanto  meterme  en  las  cosas  age- 
nas...  ya  ,  pero  con  buen  fin...  Ahora  es  preciso 
volver  á  hablar  á  Mr.  Rambert  de  mi  asunto, 
y  traigo  razones  que  le  convencerán  ,  el  hom- 
bre con  su  austeridad  me  deja  tonto  y  no  sé 
que  contestarle...  si  se  lo  escribiese  ?...  Bien  pen- 
sado... Voy  á  formar  una  nota  de  los  motivos 
en  que  me  apoyo,  y  así  con  su  severidad  no  los 
olvidaré,  (se  sienta  d  escribir). 
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ESCENA   VIL 

Mr.  Duvernay ,  el  Duque  y  Rambert. 

Duque ,  sin  ver  d  Mr.  Duvernay.  Mny  vivo  lia 
.  sido  el  altercado. 

Ramb.  Oh!  Mr.  Bernard  es   hombre  de  talento! 

Duvernay,  para  si.  Hablan  del  pleito,  deje'moslos 
y  escribamos. 

Duque.  Raciocina  bien...    Si   ganase...  ? 

Ramb.  Tengo  razones  invencibles  para  oponer  á 
las  suyas  ,  y  veréis  que  mis  respuestas  confundi- 
rán sus  argumentos. 

Duque.  La  ley  está  á  mi  favor  y  proteje  los  dere- 
chos paternos. 

Ramb.  Claro  está. 

Duque.  Esa  Camila,  ha  querido  enriquecerse,  ha- 
cerse noble...  y  estoy  cierto  que  fué  un  plan 
combinado.  Se  alquila  una  casita  al  lado  de  mi 
quinta  ,  no  se  ve  á  nadie  mas  que  á  mi  hijo... 
y  es  tan  fácil  apoderarse  del  ánimo  de  un  mu- 
chacho que  apenas  tiene  veinte  años  y  que  está 
enamorado  por   la  primera  vez! 

Ramb.  Concibo  vuestras  inquietudes,  pero  permi- 
tidme... (mira  en  rededor  y  quiere  separarse , 
pero  el  duque  le  detiene). 

Duque.  La  fortuna  inmensa  de  mi  casa ,  que  sufrió 
tanto  por  efecto  de  las  revelaciones,  no  pudo 
reponerse  sino  con  veinte  y  cinco  años  de  eco- 
nomía. He  vivido  con  mil  privaciones  lejos  de 
Paris  para  rescatar  paso  á  paso  la  hacienda  de 
mis  mayores  y  conservar  sus  timbres ,  teniendo 
ahora  la  satisfacción  de  haber  conseguido  para 
mi  hijo  un  enlace  que  nos  devolverá  el  esplen- 
dor pasado. 
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Ramb.  Os  repito,  señor  duque,  qae  (algo  in- 
quieto) defiendo  esta  causa  porque  está  en  mis 
convicciones...  Adivino  todo  lo  que  pasa  en  el 
corazón  de  un  padre...  y    vuestro   hijo... 

Duque.  Este  hijo,  Mr.  Rambert,  es  mi  única  espe- 
ranza, pero  no  sé  si  preferiría  perderle  á  tener 
que  sufrir  que  hubiese  contraído  un  matrimo- 
nio  indigno    de   su  cuna. 

Ramb.  En  lo  que  toca  al  honor ,  bien,  (lo  dice 
con  viveza,  mirando  la  puerta  del  cuarto  de 
Clcmentina)  Pero  en  cuanto  á  las  preocupacio- 
nes no   creo   que... 

Duque.  No  sé  que  os  diga...  Yo  no  salgo  del  sen- 
dero común...  Cuando  se  está  bien,  no  sé  á  que, 
viene  mudar.  Timbres,  preocupaciones,  princi- 
pios y  fortuna  todo  lo  heredé  de  mis  abuelos 
y  todo  para  no  correr  el  riesgo  de  equivocar- 
me ,  escojiendo  ,  quiero  conservarlo.  Vivo  en 
mis  dominios,  y  para  ir  á  caza  de  venados  y 
comer  con  mis  amigos  nobles  de  alcurnia  y  alma, 
no  necesito  ocuparme  de  todas  esas  sandeces 
que  andan  desquiciando  el  mundo  hace  cin- 
cuenta añcs  La  libertad  es  hermosa  ,  yo  no  me 
opongo  á  eda  ,  pero  si  quieren  que  crea  en 
esa  libertad  es  preciso  que  me  dejen  en  paz  con 
mi  opinión.  Con  ella  mis  vecinos  me  aprecian  , 
los  labradores  que  hacen  valer  mis  tierras  son 
felices ;  estoy  persuadido  que  soy  un  hombre 
honrado,  supuesta  que  nunca  dañéá  nadie,  y  esto 
me  basta...  dejemos  estas  materias  y  hablemos 
de  nuestro   pleito. 

Ramb.  Que  será  favorable  por  las  razones  que  voy 
á  esponer  á  los  jueces  para  decidirles.  Pero  per- 
donadme, señor  duque,  si  me  aprovecho  de  esta 
suspensión  de  dos  horas  para  entregarme  á  mis 
afectos  domésticos.  Yo  soy  padre   tambieu ,  pa- 
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dre  de  una  luja  adorada  que  no  he  visto  desde 
la  niñez...  acababa  de  llegar  cuando  tuve  que 
acudir  á  vuestro  pleito,  y  apenas  he  podido 
darla  un  abrazo.  Permitid  que  la  vea  un  solo 
instante   y  luego  soy  todo  vuestro. 

Duque.  Como  habia    de    privaros    de   tal    satisfac- 
ción ?  Me  voy    al    momento. 
(Rambert  al  ir  al   cuarto  de  su  hija ,    repara 

en  Duvernay  y  le  dice: ) 

Ramb.  Vos  estabais  aquí? 

jjiuque,  deteniéndose.  Mr.  Duvernay. 

Duvernay,  levantándose.  El  mismo ,  y  que  no  ha 
cometido  ia  indiscreción  de  escucharos.  Estaba 
absorto  en  este  retazo  de  elocuencia  que  he 
compuesto  para  que  Mr.  Rambert  se  decida  á 
encargarse  de  una  causa... 

Ramb.  Mala  será  cuando  no  os  fiáis  en  vuestro 
derecho. 

Dav.  Mirad  :  el  derecho  es  como  la  verdad  que 
nn  poco  de  adorno  no  le  perjudica. 

Duque.  Os  dejo,  Mr.  Rambert;  dentro  de  dos 
horas  volveré  á  buscaros,  f Sale  y  vuelve)  Sibéis 
que  esa  taimada  que  ha  seducido  á  mi  hijo  es 
bonita  y  se  vale  de  ello  para  seducir  á  los  jue- 
ces ?  Sabéis  que  según  me  han  dicho,  los  ha 
visto  uno  por  uno,  y  que  bien  podtia  hacer 
otro   tanto   con  vos  ? 

Ramb.  Hallaría  ia   puerta   cerrada. 

Duque.  Oh  J  Yo  sé  que  Mr.  Rambert  es  de  los 
pocos  hombres  incorruptibles.  Pero  mal  me  sabe 
deteneros,  cutndo  os  espera  tan  dulce  satis- 
facción. No  hay  para  un  padre  alegría  mayor 
que  la  de  recobrar  un  hijo  digno  de  su  cariño... 
Pero  dos  horas?... 

Ramb.  Dos  horas ,   no    mas. 

(Fase   el  duque). 
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ESCENA  VIH. 
Rambert  y  Duvernay. 

(Rambert    se    diríje    d  la  habitación   de    Cla- 

mentiua.) 

JDiwernay ,  deteniéndole.  Sabéis  que  lia  sido  mu- 
cha dicha   cjue   no  supiera  que   está  ahí  ? 

Ramb.  Corno  ahí?   Quién? 

Dm>.  La  esposa  de  Hetmán. 

Ramb.   Aquí  ?  Estáis  loco  ? 

Duv.  Cuando  salí  del  tribunal  donde  creí  morir 
ahogado,  vine  á  esperaros  aquí,  y  hallé  la 
pretendienta  mas  linda....  joven....  graciola.... 
divina.  Sin  querer  la  disgusté  y  se  entró  á  es- 
peraros   ahí. 

Ramb.  Ah  ,  ah,  ali...  una  pretendienta  ,  ana  jo- 
ven hermosa...  hermosísima...  ja  estoy...  sí,  sí, 
me  espera,  amigo  mió,  y  ya  no  tengo  cosa  mas 
urgente  ni  mas  agrada ble  que  verla. 

Duvernay,  aturdido.    Cómo? 

Ramb.  Pues:  no  lo  adivináis?  Qué  decíamos  esta 
mañana?  Llegó  el  tiempo  de  los  gustos  pací- 
ficos ,  de  las  alegrías  del  corazón.  Todo  confio 
debérselo  a"  mi  hija,  á  esa  niña  cuya  ausencia 
me  atormentaba  tanto;  ahí  está  y  esa  es  la 
que  visteis. 

Duv.  Os  equivocan;. 

Ramb.  No  me  equivoco,  no,  aquí  está  mi  laja 
conmigo.  Ah !...  ahora  todas  las  ventajas  que 
debo  á  mi  fama ,  á  mis  tareas...  ella  las  dis- 
frutará y  esta  es  mi  dicha  mayor.  Clemeutina  ? 
(llamando  d  la  puerta)* 

Duv.  Ciementina!  El  mismo  nombre!  No  entiendo 
una  palabra. 
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Ramb.  Vén ,  hija  mia ,  poco  tiempo  puedo  estar  á 

tci    lado. 
Duv.   A    pesar  de  todo  yo  estoy  cierto  que... 
Ramb.  Ahora  misino  ¡a   vais  á    ver...  amigo  mió, 

cuan  feliz  soy  ! 

ESCENA   IX. 
Clementina ,   Ramber  y   Duvernay. 

Clem.  Aquí  estoy ,  padre  mío ,  aquí  estoy...  Cie- 
los !  Mr.  Duvernay. 

Ramb,  De  qué  nace  esa  sorpresa  ? 

Duv.  Ya  sabia  yo  que  no  me  equivocaba.  Ella  es. 

Clementina,  ap.  Dios  mió ! 

Ramb.  Ella?   Quién? 

Duv.  La  esposa  de  Hermán  ,  el   hijo  del  duque. 

Ramber  t ,  fuera  de  sí,  los  mira.  Qué  decís?  Qué 
es  eso  ?  No  puedo  comprender...  (Clementina  se 
arrodilla)  Tu  á   mis   pies? 

Clem.  Sí,  padre  mió...  Imprudente  y  culpable, 
dispuse  de  mi  suerte...  Soy  Ja  esposa  de  Her- 
mán. 

Rambert ,  va  d  caer  en  la  silla  cerca  de  la  me- 
sila.   Dios   eterno  ! 

Duv.  Pobre  amigo,   fvase  mirándolos). 

ESCENA  X. 

Clementina  y  Mr.  Rambert. 

Clem.  Perdón,  padre  mío,  perdón. 

Ramb.  Yo  tu  padre?  Ya  no.  Cómo?...  Esa  mnger 
tan  joven  está  ya  perdida?..  Esa  moger  que 
roba  un  hijo  á  su  padre  ?  qué  bajo  un  nombre 
supuesto  quiere  disfrutar  una  fortuna  ,  un  título 
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que  no  le  pertenecen?  ¡Esa  ir.uger  ser/a.'...  ó  no, 
no...  No  tengo  luja  ya...  Retiraos,  señora,  reti- 
raos... 

Clem.  Ya  no  tenéis  hija,  señor?...  ( Levántase )  v 
yo1  triste  de  mí!  solo  habré  tenido  padre  para 
castigarme  y  echarme   de  su   lado  ? 

llamb.  Pero  esto,  cómo  puede  ser?  (sin  o'.rlaj 
Cómo  estaba  aquí  cuando  pense'  que  se  hallase 
en  Italia?  Corno  á  su  edad  ha  podido  llegar  á 
tal  grado  de  desgracia  y  de  vergüenza  ?  Cómo 
le  vio?  Cómo  le  sedujo...  le  arrastró?... 

Clem-  Pero  yo  no  he  seducido  ,  no  he  arrastrado 
á  fcadie ,  señor.  Soy  una  pobre  niña  que  nada 
sabe...  que  ninguna  caricia  alagó  y  que  la  ter- 
nura de  una  madre  no  podia  instruir  ni  prote- 
jer.  Hermán  era  como  yo...  juntos  llorábamos... 
nuestro  llanto  ha  sido  el  manantial  de  nuestro 
amor...  y   hé  aquí  toda   mi  seducción. 

Ramb.  Av  de    mí  ! 

Clem.  Antes  de  alejarme...  antes  que  salga  para 
siempre  del  techo  paterno  ,  que  solo  me  habrá 
servido  de  abrigo   nn   instante,  queréis  oirme  ? 

Ramb.    Y   qué  diréis? 

Clem.  Ninguna  falsedad  ,  sí  :  sabréis  la  verdad 
entera ,  la  verdad  de  mis  acciones...  de  mis 
pensamientos. 

Rambert ,  con  enojo.  Nada  quiero  saber.  (Clemen- 
tina  va  d  salir ,  pero  Rambert  le  dice  con 
angustia).   Pero...  hiblad. 

Clem.  Algunos  meses  hace,  mi  abuela  se.  alejó 
repentinamente  de  los  baños ,  mudó  de  nom- 
bre y  vino  á  esconderse  cunmigo  en  un  retiro 
desierto  de  la  Bretaña.  Hasta  hoy  no  he  sabido 
que  su  objeto  era  sustraerme  al  cariño  de  mi 
padre.  Nunca  me  comunicaba  cosa  alguna  de 
mi  familia  ,   ni  de   lo  pasado ,  ni  del  porveuir. 
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Sos  estraños  provectos  me  espantaban  machas 
veces.  Su  conducta  y  sus  palabras  misteriosas 
me  llenaban  de  pesar.  Vos  sin  duda  lo  ignora- 
bais, señor...  pero  yo  era   muy   desgraciada. 

Ramb.  Gran  Dios  ! 

Clem.  En  el  retiro  que  babia  eseojtdo  tuve  nn 
poco  mas  de  ¡ibeitad.  Habitábamos  una  casita 
cerca  de  una  quir: ta  muy  hermosa.  Pero  á  na- 
die veíamos:  ignoraba  cuales  eran  nuestios  ve- 
cinos. Estuvieron  ausentes  largo  tiempo,  y  yo 
me  hallaba  siempre  sola,  porque  mi  abuela  á 
causa  de  sus  males  no  salia  de  su  aposento,  de- 
jándome en  plena  libertad  porque  le  parecía 
que  no  existia  para  mi  riesgo  alguno  en  un 
sitio  tan  agreste.  Hará  cuatro  meses  que  aquel 
páramo  se  animó  y  brotaron  para  mí  en  él 
bellezas  y  alegrías  hasta  entonces  desconocidas. 
Este  fué  el  dia  en  que  vi  á  Hermán  sei  tado  á 
mi  lado  y  le  oí  decir  con  entasiasmo  :  qué  sitio 
tan  hermoso ! 

Ramb.  Terrible  fatalidad  ! 

Clem.  Nuestros  dias  pasaban  de  esta  suerte  llenos 
de  inocencia  y  de  candor.  Padre  mió,  lo  juro  á 
la  faz  del  cielo.  Llegábamos  á  la  misma  hora 
sin  haberlo  concei  tado  ,  leíamos  juntos  libros 
de  amor  y  poesía.  O  mudos,  y  enlazadas  nues- 
tras manos  escuchábamos  nuestros  corazones 
que  se  entendian  sin  hablar,  y  al  llegar  las  som- 
bras nos  separábamos  con  tristeza  para  reunir - 
nos  al  siguiente  dia  con  placer.  Así  pasaron  dos 
meses  como  un  solo  dia  de  ventura. 

Ramb.  Oh  !   Nunca  debí  abandonarla. 

Clem.  Luego  una  mañana  las  puertas  de  ni  estan- 
cia se  cerraron  y  me  hallé  encarcelada  entre 
tristísimas  paredes  Las  horas ,  los  dias  se  reno- 
varon lentamente  y  á  uu  tiempo  me  faltaron  el 
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cielo,  mis  amadas  flores  ,  t»¡  libertad  y  mas  que 
eso  aun,  e>  úrico  s-er,que  ph  la  tierra  me  había 
mostrad.»  auvr.  Supe  que  no  le  voKpya  á  ver. 
Lo  <|u  p;  d'H :í  no  lo  puedo  esplicar;  mi  cora- 
zón comprimido  latia  apenas,  era  un  mal  sin 
nombre  qua  hubiera   aca'ado  mi   existencia. 

Itamb.  Su  madre,  su  pobre  madre   la  I   lió. 

Clon.  A s í  pasé  dos  semanas  sola  y  encerrada.  Sentí 
que  el  juicio  ó  la  vida  me  iban  á  abandonar  y 
át  tos  de  morir  ó  enloquecer,  quise  ver  una  vez 
siquiera  el  sitio  donde  Merman  me  había  dicho 
« te  amo. »  Un  solo  piso  separaba  mi  ventana 
del  jardín. 

liamb.  Cielos  ! 

Cltni.  Mis  fuerzas  bastaron  apenas  á  llevarme  al 
sitio  dónde  nos  solíamos  reunir...  y  cuando  mi 
Sola  idea  ,  mi  sola  esperanza  era  hallar  allí  mi 
sepulcro,  oí  una  voz  amada  que  decía  con  en- 
tusiasmo: («ya  saBía  yo  cjce.  babia  de  volver»  y 
los  brazos  de  Hermán  me  recrjieron  le  iz  y  Mo- 
ribunda al  pronunciar  un  ditirno  á  Dios.  Oh  ! 
»>o  :  (me  contestó'  va  no  nos  separaremos  mas.» 
Una  hora  después  un  coche  llevaba  juntos  y 
felices,  los  que  antes  hubieran  fallecido  separa- 
dos. Al  cabo  de  un  mes  ya  era  su  muger.  Al»  ! 
si  hubiese  tenido  un  día  para  reflexionar"^  sí 
siquiera  hubiese  tenido  la  esperanza  de  una 
vida  menos  infeliz  y  sobre  todo,  si  hubiese  sa- 
ludo que  un  padre  amoroso  y  bueno  me  espe- 
rha,  oh  !  no  hubiera  marchado,  no.  Pero  am- 
bos desgraciados.!,  criados  con  dureza  entre 
aquellas  soledades ,  ignorantes  de  las  cosas  del 
ii  mido,  imprudentes  sin  saberlo  y  llenos  de 
confianza,  ¿qué  podíamos  hacer  masque  errar? 
Y  luego  le  atoaba  tanto!  Sí,  amaba  á  Hermán, 
joven  ,  leal  ,  bueno  ,  por  solo  lo  que  é\  es. ..  des- 
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pues  sope  que  pía  rico  y   noljle...   pero  cnando 
le  amé  no  lo  sabia. 

Ramb.   Infeliz   joven  ! 

Clem.  Esto  es  lo  que  tenia  que  decir  ¿  mi  padre  y 
á  mi  juez  (Va  d  salir,  pero  Rambert  la  detie- 
ne y  se  coloca  de/ante  de  ella). 

Rand).  Y  yo  qué  di s é  ...  Que  ocho  dias  hace,  en 
el  momento  en  que  mi  pecho  sentia  un  gozo 
inesplicahle  á  la  sola  idea  de  volver  á  ver  á  ni 
hija  querida,  y  en  que  solo  me  ocupaba  de 
ella,  del  deseo  de  su  felicidad  ,  un  hombre  an- 
ciano  y  respetable  vino  á  mi  presencia  agovia- 
do  bajo  ei  peso  de  nn  dolor  profundo,  «tengo 
un  hijo  tínico  ,  me  dijo  ,  objeto  de  todos  mis 
afectos  y  única  esperanza  de  mi  familia  :  no  es- 
cuchando mas  que  sus  ardores  juveniles,  que 
en  breve  le  dejarán  arrepentido,  este  joven  se 
ha  sustraído  á  la  autoridad  paterna  ,  se  ha  sus- 
traído á  sus  deberes  y  quiere  romper  tocios  los 
vínculos  ,  los  proyectos  y  las  esperanzas  de  que 
ha  sido  objeto  por  espacio  de  veinte  años.  Una 
joven  pobre  y  hermosa  aprovechándose  de  sus 
cortos  años  para  cautivar  su  ánimo,  le  arrebata 
á  su  padre  y  á  su  familia.  Vos  caballero,  aña- 
dió, cino  carácter  inspira  confianza,  y  que  po- 
déis defender  con  buen  éxito  derechos  tan  sa- 
grados ,  devolvedme  este  hijo  inconsiderado.  » 
Y  llenos  los  ojos  de  llanto  apretando  mis  ma- 
nos con  las  suyas  repetía  :  «  Cuan  duro  es  tener 
que  pedir  á  la  ley  lo  que  el  corazón  de  un 
hijo  nunca  debió  rehusar.»  Y  )0,  yo  que  soy 
padre  y  que  adoraba  á  mi  hija,  ñas  que  otro 
alguno  comprendía  su  angustia,  n;e  identificaba 
con  ella,  porque  no  adivinaba,  no  podía  adi- 
vinar entonces  todo  lo  que  un  hijo  j  uede  causar 
á  su  padre  de  desconsuelos  y  de  dolor,  (pausa) 
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Clem.  Sí,  comprpndo  ese  dolor;  se!  que  soy  cul- 
pable, pero  solo  desde  este  instante  lo  soy... 
solo  ahora  conozco  el  corazón  de  mi  padre  y 
el  peso  de  mis  ofensas...  pero  soy  hija  todavía 
y  vos  os  apiadaréis  de  esta  nutger  infeliz  que 
la  violencia  quiere  separar  de  su  esposo. 
Ramb.  Esposo!  No  lo  es...  JNo  lo  probé  delante  de 

los  jueces? 
Clem.   Oh  !    lo  joro  delante   de  Dios  ,  padre  mió... 
Hermán  rne  dio    su  nombre    y  su  mano  por  su 
sola  y    libre  voluntad. 
Ramb    Lo   creo  así...  y   sin  embargo  esa  voluntad 
no   tiene  fuerza  alguna   delante    de    la    ley.  Yo 
mismo  destruí   hace   un  instante   todo  lo  que  se 
invocaba  para  hacerla  valer.  He  dicho.,  lie  pro- 
bado que  no  pudo  disponer  ni  de  su  nombre  ni 
de  su  mano...    y  todavía  queda  una    prueba  mas 
terrible...  ahora  sabiendo  que  la  culpable  es  mi 
sangre,  me  toca  repetirlo  y  buscar  nuevas  razo- 
nes para  convencer  la  indecisión.  En  fin  es  pre- 
ciso que   pida    se  obtenga  el  fallo   que  romperá 
este  nudo   fatal  ;  que  lo    obtenga    hoy  mismo.... 
Ahora!  oh  Dios  mió!  Dios  mió!  Será  posible? 
Clcm.  Oh  !  ahora  no  lo  haréis   Entonces  no  sabíais 
que    quitarme   el    nombre  de  Hermán,    es  qui- 
tarme   mi    ventura,    mi    vida;  es   cubrirme   de 
ignominia,  sellarme  con  la    marca  del   vilipen- 
dio á   los  ojos  del  mundo  todo. 
Ramb.   Esa  idea   me  llena   de    horror! 
Clem.  Es  cubrirme  de  oprobio  y  de  desprecio  para 

el  resto  de  mis  dias. 
Rambert ,  desesperado.  Y  es  mi  hija! 
Clcm.   Sí...  vuestra  hija  que  venia  á  vos  con  tanta 
ternura    para   con  su    padre ,    como  amor   para 
con  su  esposo.  Que   venia  á  deciros  ,   mi  cora- 
zón no  podía  vivir  sin  amar  y  lejos  de  vos  amó. 
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Pero  el  cielo  os  hizo  mi  protector,  mi  apoyo. 
Cuando  una  niña  débil  é  infeliz  se  ve  amenizada 
por  todas  partes,  dónde  hallará  un  refujio  sino 
en    los  brazos  de  su  padre  ? 

Ramb.  Tiene  razón  ,  quién  la  defenderá  sino  la 
defiendo  yo?  Dios  inio  !  Vos  queréis  poner  mis 
fuerzas  á  prueba  en  un  caso  imposible  de  re- 
sistir. 

Clern.  Imposible,  no  es  verdad?  Ah!  si  no  es  por 
mí,  pobre  joven  casi  desconocida  á  su  padre.,, 
que  sea  á  lo  menos  por  mi  madre...  Vos  la 
amasteis.  Si  la  violencia  hubiese  querido  arran- 
carla de  vuestros   brazos... 

Ramb.  Oh !    no  invoques    su    memoria... 

Clem.  Madre  mia,  tú  rne  oy°s  Tú  me  ves  implo- 
rando piedad  al  corazón  que  te  amó  tanto:  dame 
acentos  que  resuenen  en  él;  palabras  que  ¡e 
conmuevan...  Padre,  yo  soy,  yo  la  hija  de  su 
amor...  la  hija  de  María...  no  querréis  perder 
me,  deshonrarme,  matar  sin  compasión  á  la 
hija  de  esa  María  tan  amada... 

Ramb.  María...  Cléraentina...  (fuera  de  si)  dejad 
me ,  no  basta  ya  ,con  mi  corazón  ?  Acaso  puedo 
perd'T  á  esta  niña  ?  Consistirá  la  virtud  en  se- 
mejante crueldad?  Puede  ser  esto  una  justi- 
cia?... un  deber?...  No,  jamas.  Sin  embargo 
hace  un  instante  el  derecho  me  pancia  estar 
allí.  La  razón  y  la  ley  fallaban  contra  esta  infe- 
liz muger...  Entonces  la  razón  qué  es?  Qué  es 
la  justicia?  De  qué  parte  están?  Mi  cabeza  se 
pierde.  .  Dios  mió,  socorredme,  socorredroe. 
Se  oye  el  ruido  de  un  coche. 

Clem.  Qué  ruido  es  este? 

Ramb.  Ah !  es  el  coche  del  duque...  él  es...  ya 
llega... 

Clem.   Cielos  I 
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Ramb.  Uega  ,  y  verá  á  mis  pies  la  que  juré  no 
recibir...  la  que  prometí  rechazar  y  perseguir 
y  cierra  (¡ue  estemos  ambos  de  concierto  para 
sobarle  su   hijo  v  su  fortuna. 

Clan.  El  duque!  No  me  ha  visto  jamas. 

Ramo.  Qué  impoita! 

Clan.  Oh  !  vuestro  honor  rae  es  tan  caro  corno 
el  mío.  Sí,  (a  muger  de  Keiinan  no  ilehe  estar 
en  vuestra  casa...  Recobraos...  mirad,  va  no 
lloro...  Vos  no  habéis  recibido  á  la  muger  de 
Herm-iii :  aquí  nunca  hubo  mas  que  la  hija  del 
abogado    Mr.    Rambert. 

Ramb.  A  pesar  de  su  falta  tieue  noble  corazón. 

ESCENA    XI. 

El  duque ,  Mr.  Rumbe rt ,   Cletneiitina. 

D ucj.  Mucho  siento  el  tener  que  pi  ¡varos  de  tan 
grata  compaíiia  :  tened  la  bondad  de  presentar- 
me á  esta  señorita. 

Ra>nb".rt,  titubeando.   Señor   duque... 

Duq  ¡  101  mosi  joven!  Recii)id  mi  parabién  (d 
Raaibert)  Vos  sois  mas  dichoso  que  yo...  sois 
un    padre   feliz. 

Rnvtbert ,  ap.  Qué"  dice! 

Duj.  N o  quiero  decir  que  Herrín  n  no  tenga  cua- 
lidades escelentes;  luego  que  este  asunto  este* 
oonclui  lo,  le  haré  viajar...  y  estoy  cierto  que... 

Clenen'ina,  angustiada.  Padre!  No  sé  donde 
estoy. 

Duq.  Ya  conozco  que  en  este  momento  soy  a'go 
¡(oportuno...  pero  la  hura  liega...  es  ind  -  ;.- 
Síhle  qoe  vgngiis  conmigo...  que  ha  deis  ahora 
Inismo  supuesto  que  el  fallo  se  ha  de  pronun- 
ciar hoy. 

■ 
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Clem.    Hj)  ?...   Lo   oís  ?  (a    su  padre). 

Rambert    hace   un   movimiento. 

Duq.  Cómo  ?   Esta    señorita  sabe... 

Clem.  Sí,  S't~K)¡  duque,  que  queréis  separarme  de 
un  padre,  cuja  vista  es  todo  mi  ser...  me  pa- 
rre? qae  nii   pisar  es  bastante  natural. 

Duq.  Peí  o  esta  separación  es  tan  solo  de  un  mo- 
mento. Su  presencia  dará  prontamente  fin  á 
este  asunto.  Vuestro  padre,  señorita,  es  el  abo- 
bado mas  saldo,  mas  elocuente  de  París;  le  lie 
«seojido,  sobre  todo  porque  es  el  mas  honra- 
do.  En  este  instante  el  bueno  ó  mal  éxito  de  mi 
eausa  depende  de   él   solo. 

Rüinb.  De  mí  solo...  oh  !  no.  .  la  justicia...  si  la 
causa  es  justa  sí...  pero  si  es  mala?  El  abogado 
contrario  lo  ha  dicho.;  ha  alegado  razones  muy 
poderosas  para  probarlo,.,,  no  depende  todo  de 
mi. 

Duq.  Que  decís,  Mr.  Rambert..  esa  agitación... 
esas    pa labias... 

Picimb.  Oh!  disimuladme:  desde  que  os  fuisteis 
una  dolencia  ha  alterado  mis  ideas...  Perdo- 
nadme   si... 

Duq.  Es  verdad...  esa  palidez...  Pero  en  este  ins- 
tante no  podéis  abaldonarme  ,  es  un  momento 
decisivo...  En  vos  descansan  el  porvenir  y  el 
honor  de    mi   familia...  No   lo  olvidéis. 

Clem.  Oh!  acoidaos  de  vuestra   pobre  hija.  (bajo). 

Dur¡.  Vos  solo  me  p¡deis  volver  la  tranquilidad  , 
la    dicha    y  mi  hijo. 

Clem.  Padre  lo  oís  ? 

Ha.'tib.  Sí...  lo  oigo...  y  empiezo  á  recobrar  mis 
ideas...  toda  la  convicción  de...  mis  deberes... 
y  de  mi  desventura  fap.J  porque  es  imposible 
que  lo  que  llamaba  justicia  cuando  pensé  tra- 
tar de  un  interés  ager.o ,  ahora  porque  recae  en 
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mi  bija  mude  de  aspecto  para  rní...  Oh  !  que 
prueba  tan  fatal  me  espera...  mi  fuerza...  mi 
valor..  Dios  mió,  dónde  los   encontraré. 

Duq.  Bien ,  bien,  os  ensacáis,  (acercándose)  No 
es  verdad  ?  H  iblatl  con  esa  emoción  y  triunfa- 
remos. 

Clem.  Escuchad  á  vuestro  corazón,  oh!  estoy  (ap.) 
perdida. 

¡tambe rt ,  yéndose  ap.  Oh  !  no  la  miremos. 

Clem.  Padre  u¡io! 

Duq.  Pero  dad  un  abrazo  á  vuestra  bija  antes  de 
salir. 

Rambert,  desvanecido.  Mi  hija...  ah  !..  sí,  sí... 

Duq.  Un  abogado  en  un  momento  como  este,  es 
un  general  en  medio  del  combate.  ¿Es  verdad? 
Para  él  es  materia  en  que  estriban  su  honor  y 
sn  gloria.  (Ve  que  Rambert  cae  en  una  silla) 
Cielos! 

Clem.  Padre  mió!  (quiere  acercarse ,  pero  él  se 
lo  impide  con  un  gesto). 

Ramb.  Nada...  No  es  nada ,  señor  Duque.  Tenéis 
razón .,  mi  deber  es  ir  al  tribunal  á  defender 
los  derechos  que  me  habéis  encargado.  No  me 
habéis  confiado  vuestra  causa  para  que  la  ven- 
diese. Mi  obügacion  es  hacer  srionfar  la  justi- 
cia, procurar  que  ganéis  el  pleito...  y  lo  ga- 
naréis. 

Clem.  Yo   muero,  (cae  en  el  confidente). 

Duq  Bien:  sois  un  hombre  de  honor,  Mr.  Ram- 
bert, pues  veo  lo  que  padecéis. 

Ramb.   Oh!  sí;  padezco   mucho. 

Duq  Vamos  pues...  la  hora  llega,  los  jneces  ,  los 
ahogados,  todos  nos  esperan...  El  público  tam- 
bién está  allí.  Qué  se  (.liria...  Me  parece  que  si 
no  hubiese  otro  medio  os  llevaría  á  la  fuerza... 
Vamos    pues.  (vansc) 


I 


—  57  — 
ESCENA  XII. 

Clementina  sola. 

Clem.  Padre  !  Se  fue'  ya  !  ..  Pero  él...  bondadoso 
me  ama...  No  querrá...  No  hablará,  se  diferirá 
el  fallo...  Volverá...  Ya  vuelve...  (yendo  a  la 
■puerta)  Me  equivoque'...  no  vuelve...  Qué  sucede 
en  este  momento  ?...  No  se  puede  decir  mi  hor- 
ror :  en  este  instante  en  que  hablo,  allá  unos 
hombres  frios  é  indiferentes  deciden  de  mi 
suerte,  y  el  único  entre  ellos  que  siente  su  pe- 
cho conmovido  ,  ese  no  solo  puede  tomar  mi 
defensa  ,  sino  que  por  un  deber  tiránico  cono- 
cido solo  en  los  paises  civilizados ,  se  ve  arras- 
trado á  hablar  contra  mí ,  á  acumular  prueba 
sobre  prueba  para  perderme ;  á  mí  que  soy  la 
hija  de  su  amor...  y  yo  aquí,  sin  poderme  de- 
fender y  sin  embargo  si  pudiese  decirles  todo 
lo  que  siento  aquí...  no  tendrían  valor  para 
condenarme...  pero  es  preciso  esperar...  sola  en 
este  sitio...  Qué  momentos  (mira  el  reloj J  tan 
eternos !  y  sin  embargo  á  cada  minuto  que  pasa  , 
temo  que  el  que  le  sigue  me  traiga  el  anuncio 
de  mi  desventura...  Qué  ruido  es  este?  Allí  hay 
gentes  y  rien...  alegres...  felices  y  yo  aquí  tem- 
blando... llena  de  terror...  Dios  inmenso!  ¿Qué 
liabia  en  el  corazón  de  mi  padre  al  decirme  á 
Dios?  Su  deber,  me  dijo?...  y  mi  desespera- 
ción... Oh  padre  mió!  Podrá  ese  deber  hablar 
á  tu  alma  con  mas  fuerza  que  mi  dolor...  pie- 
dad... piedad,  (pausa)  Pero  yo,  qué  hago  aquí! 
por  qué  no  vuelo  en  busca  de  mi  Hermau  ?... 
Oh !  no  se  atreverían  á  arrancarme  de  sus  bra- 


| 


—  58  — 


eos...  viviría   o  moriría   en  ellos...  y  ahora...  si  T 
corramos...    (va   d  salir). 

ESCENA  XIII. 

Clementina  y  madama  Duran. 


Mad.  Y  bien,  Clementina,  todo  está  ya  arreglado. 

Clem.  Qué   decís? 

Mad.  Vuestro  padre  lo  sabe  todo  y  desde   la  veu- 

tana  acabo  de  ver  al  duque  que  entraba  aquí. 
Clem.  Cómo  ? 
Mad.  Oh  !  él  era  ,  no    me   he   equivocado.    L'en© 

de   satisfacción   y    con  el    uu  mozo   cargado    de 

unas   hermosas  flores    y    le    oí    decir  que   eran 

para  la  hija  de  Mr.  Piimbeit. 
Clem.  No  entiendo... 
Mad.  Aquí  está  ya  ,   con  su  regalo. 
Clem.  Oh  !  no  quiero    verle. 
Duque ,  dentro.  Por  aquí ,  por   aquí. 
Mad.,  deteniéndola.  Pues  :   ahora  tendí éis  miedo. 

ESCENA    XIV. 

Dichas  y  el    Duque ,    luego   Mr.  Rambert  y  Du- 
vei  nay. 

Duque.  Esta  ofrenda  es  á  la  hija  (un  criado  trae 
Jlores)  de  mi  abogado  que  acaba  de  ganar  mi 
causa. 

Clementina  ,  ap.  Hermán  mío  ! 

Ducf.  Al  salir  del  tribunal  hallé  una  mnger  que 
vendía  flores  y  lleno  de  a'egría  se  las  compré 
para  ofrecrroslas  á  vos  mas  hermosa  que  todas 
ellas.  (Rambert  pálido  y  apoyado  en  Duvernay. 
Entra  y  hace  un  molimiento   al  \'er   al   duque). 


V 
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Que  tampoco  tienen  el  brillo  de  la  elocuencia 
de  mi  defensor...  Es  para  memoria  de  un  dia  tan 
feliz...  Señorita  ,  admitidlas. 

Duvernay ,  sorprendido.  Señorita? 

Duque,  sacando  una  cartera.  Y  vos,  Mr.  de  Ram- 
bert.  (Rambert  retrocede). 

Mad.  Señorita?  Qué  nombre  dais  á  vuestra  nuera, 
señor  duque? 

Clem.  Cielos ! 

Duque,  atónito.  Mi  nuera?  Quie'n  ? 

Mad.  Clementi na...  á  qué  viene  tal  sorpresa?  La 
bija  de  Mr.  Rambert  es  vuestra  nuera.  Bien  lo 
sabéis. 

Duque  ,  aterrado.  Será  posible  ! 

Duv.  No   lo  sabia  ! 

Duque.  La  muger  de  Hermán  I 

Ramb.  Mi  bija...  Sí  señor. 

Mad.  Pues  entonces  á  qué  vino  á  esta  casa  el  se- 
ñor duque? 

Clem.  Harto  lo  sabréis:  es  una  desgracia  tremen- 
da. Sí  señor  duque,  soy  su  bija,  y  lia  bablado 
contra  mí...  Soy  su  bija  y  me  ba  sacrificado  á 
su  deber ,  á  vuestros  intereses...  Sin  embargo 
guardaos  de  creer  que  sea  un  mal  padre ,  oh  ! 
no:  me  ama,  me  adora,  y  esta  mañana  lloraba 
de  alegría  al  volverme  á  ver.  Apreciadle,  señor 
duque,  es  el  mas  noble,  el  mejor  de  los  hom- 
bres, y  coi  soladle  si  es  posible  de  la  desventura 
que  por  su  excesivo  honor  anonada  á  su  hija 
infeliz.  (vase  con   madama  Duran). 


ESCENA  XV. 

El  Duque ,  Rambert  y  Duvernay. 

Ramb.  Ya   veis,  señor  duque ,  si    es   posible   que 
yo  admita  la  paga  por  una   causa   tal. 
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Duque.  Estoy  absorto ,  aturdido...  y  sin  poder  dar 
crédito  á  lo  qne  pasa  por  mí,  con  que  yo  vine 
aquí  á  pedirle  su  tiempo,  su  talento  para  con- 
sumar su  propia  desventura;  ¿y  no  me  será 
dado  remunerarle  de  un  sacrificio  tan  inaudito? 
De  veras  que  no  sé  donde  tenia  la  cabeza  cuan- 
do pensé  que  algunos  billetes  de  banco...  es  que 
ignoraba...  No,  no,  una  paite  de  mi  fortuna... 
un  porvenir  seguro    para  su  bija. 

Ramb.  No  mas,  señor  duque,  rehusé  con  indife- 
rencia el  precio  de  mis  trabajos...  pero  no  po- 
dría hacer  otro  tanto  con  ofertas  de  otra  clase... 
las   consideraría  como   un    insulto. 

Duque,  d  Duvernay.  Lo  oís?  ahora  yo  le  in- 
sulso ? 

Duv.  Es  que  con  un  hombre  como  él  cuasi  lo 
viene  á  ser. 

Duque,  d  Rambert.  Pues  sí  señor...  mas  me  gusta 
así.  Figuraos  que  os  insulté:  pedidme  una  sa- 
tisfacción... pedidme  algo  á  lo  méncs...  Este 
asunto  no  puede  quedar  así,  ni  para  mí,  ni  para 
vos.  Solo  falta  que  reñir  con  él  ahora...  no,  es 
que  nunca  se  habrá  visto  una  cosa  igual. 

Duv.  Pues  vo ,  si  estuviese   en  vuestro  lugar... 

Duque.  Ya  Pero  como  no  estáis  en  rri  lugar,  no 
podéis  saber  lo  que  pienso  yo  ,  ni  lo  que  piensa 
él...  Es  un  hombre  para  el  cual  la  fama,  el  ho- 
nor, la  gloria...  Mr.  Rambert,  no  es  así?  La 
gloria  puede  consolar  de  todo. 

Ramb.  La  gloria  decís,  caballero?  Si  es  la  conse- 
cuencia de  haber  cumplido  con  mi  deber...  con- 
fieso que  puede  sostener  el  ánimo ,  pero  no 
consolarle.  En  cuanto  á  la  fama  ,  única  esperan- 
za del  talento ,  ya  no  puede  existir  para  el  que 
está  destinado,  como  yo  ,  á  una  vida  de  tristezas 
y  de  dolor.  Ahora  á  mi    hija  y   á  mí ,  solo   nos 
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resta  ocultar  nuestro  nombre  y  nuestra  exis- 
tencia. Nanea  mas  las  bóvedas  del  tribunal  re- 
petirán mi  voz,  y  habrá  resonado  en  ellas  por 
última  vez  el  dia  en  qae  tuve  que  deshonrar  á 
mi  propia  sangre ,  á  mi  hija...  renuncio  á  una 
carrera  que  me  ha  impuesto  un  esfuerzo  tan 
sobrenatural...  me  alejo  de  Paris..  Ahora  solo 
soy  padre...  este  es  el  único  lenitivo  de  mi  do- 
lor, (entra). 

ESCENA  XVI. 

El  Duque  y  Mr.  Duvernay. 

Duque.   Es  altivo  como  un  bajá  vuestro  abogado. 

Duv.  Decid  como  un  hombre  de  bien. 

Duque.   Y  se  va! 

Duv.  Qué  queréis  que   haga  ? 

Duque.  Se  va  sin  siquiera  reconvenirme  ,  sin  ad- 
mitir... 

Duv.  Oh !  Este  hombre  no  es  de  nuestro  siglo , 
señor  duque. 

Duque.  Qué  haré?  Ello  no  puede  ser  que  yo  me 
vaya  así... 

Duv.  Y  su  hija!  El  mismo  carácter  que  el  padre. 
Pronta  á  sacrificarse  por  un  sentimiento  de 
honradez...  Son  gentes  de  aquellas  que  no  pue- 
den ser  felices. 

Duq.  Ese  tronera  es  el  que  tiene  la  culpa  de  todo. 
De  qué  sirve  tener  hijos ,  herederos ,  si  es  pre- 
ciso responder  de  sus  desbarros  pasados,  pre- 
sentes y    futuros. 

ESCENA  XVII. 

Dichos  -y  Hermán. 
Duv.   Pues  aquí  le  tenéis. 


Henn.  A  dónde  está...?  á  dónde  está  mi  C'ementi- 
na  ?  Señor...  ni  los  tribunales  ni  vuestra  auto- 
ridad, nada  en  el  mundo  podrá  impedir  que  la 
cumpla  mi  promesa;  la  le  de  mi  juramento,  de 
un  (linimento  que  creyó  garantizado  por  el 
tifio  y  por  los  hombres,  fue*  el  que  la  impelió  á' 
et¡t¡e.g>rse  á  mi  amor.  Nada  liay  que  pueda 
obligarme  á  ser  un  malvado,  y  á  abandonaría 
cuando  todos  la  abandonan,  hasta  su  misino 
padre.. 
Dujuc.  Oh  !   guardaos  bien   de  hablar  así  de  Mr. 

Rámhert. 
Ilerm.  Cómo!    Cuándo   su    voz  se   eleva   contra  su 

hija  !  Oh  !  eso  es  inaudito. 
Duque.  Qué  decís,  insensato!  Ese  hombre  subli- 
me merece  el  respeto  del  mundo  entero,  y  no- 
sotros que  hemos  causado  su  desgracia ,  noso- 
tros le  ultrajaríamos!  Ya  que  no  puedo  hacer 
otra  cosa  le  defenderé,  y  vos,  joven  inconsi- 
derado, antes  de  vituperarle,  procurad  ser  dig- 
no de  comprender  su  heroicidad. 
Henn.  Él  ? 

Duque.  Alucinado  por  tu  posición  no  ves  que  un 
hombre  insigne  es  una  de  aquellas  virtudes  an- 
tiyuí'S ,  de  aquellas  honras  inflexibles  que  re- 
cuerdan lo  mas  sublime  de  los  tiempos  caballe- 
rescos. 
Ilerm.  Y  su  hija...  su  hija...  es  un  ángel...  padre 
mió...   Ah!  ella   es... 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  Clcmentina. 

A 
Cletn.  Hermán...   Ah!  conocí  su  voz! 
Henn.  Clementiua!  sí  (detenido  por  su  padre  hasta 
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el  fin  de  la  escena)  yo  soy  qne  vengo  por  tí. 

Clementina ,  sin  mirarle.  Por  raí...  Hermán...  ya 
no  puedo  seguiros. 

Herm.   Cielos ! 

Clem. ,  id.  No  soy  ya  vuestra  esposa:  los  vínculos 
qne  nos  unian  están  rotos...  y  mi  vida  también. 
Dios  rce  lo  concederá.  No  me  quejo :  á  nadie 
acuso.  Cuando  os  seguí,  Hermán  ,  creí  que  nues- 
tro en'ace  fuese  una  cosa  fácil ,  y  luego  pense 
que  fuese  un  lazo  indisoluble...  pero  las  leyes 
y  los  hombres.-,   todo  se   ha  reunido  contra  mí. 

Herm.  Pero  yo  te  resto ,  Clementina  ,  y  soy  tuyo 
hasta  la  muerte. 

Clem.  Lleváosle,  señor,  llevaos  (al  duque)  á  vues- 
tro hijo  :  ya  veis  que  no  le  quiero  seguir  y  que 
á  pesar  mió  al  oir  su  vez  he  salido  volando 
porque  no  he  pedido  mas,  y  que  muero  mil 
veces  de  no  poderle  seguir.  Oh!  lleváosle,  se- 
ñor, de   rodillas  os  lo  pido. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  Rambert. 

Xamh.  Tú  á  los    pies  del  duque?  (con  enojo). 

"lemenlina ,  con  dignidad.  Ahí  solo  le   pedia   que 
se  llevase  á  su  hijo. 

amb.  Sí ,  que  se  vaya  ,  que  se  aleje  de  nosotros 
que  esta    situación  es  insufrible  ya  ,  este  marti- 
rio es  demasiado  larg^...  Alejaos. 
'em.  Oh   padre  mió!    mi   instante  no  mas,  pues 

I  ¡tengo  que  llenar  un  deber. 
imb.  Tú  ? 

vem.  Hermán  ,    tengo   que    restituiros   este    anillo 

iqne  no  tengo  derecho  de  llevar,  porque   ya    no 

i    (estoy  casada.  Tomadle.  Todo  se  acabó  ,  tomadle. 
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Hermán ,   con  desesperación.   Jamás. 

Clem.  Pero  decidle  que  no  le  puedo  llevar. 

Herm.  Gementina...  (se  apoya  en  Duvernay). 

Duque.   Mr.    Rambert... 

Ramb.   Todavía    aquí  ?    Retiraos. 

Duque.  Mr.  Rambert,  el  duque  del  Castilb, '  tiene 
la  bonra  de  pediros  para  su  hijo  Herrcan  la 
mano  de  Clemeutina  vuestra    bija. 

Ramb.  Cielos  ! 

Clementina  ,  sorprendida.   Qué  decis  ? 

Herm.  Padre ! 

Duvernay ,  con  alegría.  Amigo  mió,  será  verdad? 

Duque  Qué  diautres  queréis  que  baga  con  gentes 
de  esta  clase  ?  (echa  d  Hermán  al  lado  de  Cle- 
mentina y  alarga  la  mano  d  Rambert)  Esa  es 
tu  esposa.  Y  vos  dad  la  mano  á  un  amigo , 
Mr.  Rambert. 

Ramb.  Tanta  generosidad!  Pero  y  vuestros  pro- 
yectos ? 

Duque.  Se  cumplieron  ja.  El  enlace  de  Hermán 
será  para  la  familia  un  timbre  nías...  Nobleza 
de  alma  y  de  talento...  boy  be  conocido  que 
es    la  mejor. 
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